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Exmó. y Illmo. Sr; 

O HE CREÍDO DEBER 
exponer a la cenfura publica 
efte corto bofquexo de mis 
difcurfos Phificos fobre la 
Agua caliente de San Bartholomé, que 
ofrece á eftos Pueblos tantos, y tan nue- 
vos focorrcs para fu alivio, fin el apoyo 
de tan grande authoridad, coaio goza, y 
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fe merece V. Exea, Illrná. por fu rele- 
vante mérito, y fus prendas Angulares. 
Solo un precepto tan fuperior como es 
el de V. Exea* lllmá. ha podido refol« 
verme á hacer la Analyfis de eíTa agua 
faludablc, y formar efte Tratado á fin de 
defempeñar fegun mi corta capacidad 
fus loables intentor: conozco en mi, que 
fino me afsiften las luzes neceflarias 
para enfeñar á otros, á lo menos no 
me falta docilidad para fer inftruido 
afsimifmo no creo, que en efte pobre 
difeurfo mió los principios que inten- 
to eftablecer fean tales, que fe de van facar 
de ellos confeqüencias infalibles, fino que 
ion á mi parecer los mas conformes 4 
la naturaleza de eíTa preciofa agua mi- 
neral , fegun el reconocimiento exadto 
que he praóticado de que fe figuen las vir- 
tudes mas excelentes para atender á la 
curación de mucha variedad de acciden- 
tes: No quifiera tampocq que fe me acu- 
fara de temeridad, por haver pretendido 
deícubrir en la Analyfis de la agua ca- 
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líente deS. Bartholomé,Ioque tantos há- 
biles Phificos no han hallado en tanca di- 
verfidad de aguas minerales, que lían ins- 
peccionado con luces bien fuperiores á 
las mías; foy enemigo de ilusiones que 
ciegan á muchos pretendientes de honra 
paflagera, afpiro en lo phifico cerno en 
todo lo demás a las fendas mas feguras, 
para llegar, fi puedo, a lo que fe acerca 
mas á la verdad: Blasfeman muchos de 
lo que no entienden, motivo porque no 
me empeñaré ciertamente en fatisfacer 
a fus reparos acoftumbrados, las mas vc- 
zcs vacíos de fuftancias en efta fupo- 
íicion me acojo a la íombra de un Me- 
cenas tan amante de las letras, y del 
bien Publico, de tanto difeernimiento, 
y tan buen conocedor como V. Exea, 
lllmá.con el feguro, que bajo de fu pro¿ 
teccion no puedo defmayar, ni temer la 
critica de los Ariftarcos de eftos tiempos, 
que íe aplican por lo regular mas en 
morder, y tildar cofas de poco monento, 
que en pararfe á la utilidad de una obra. 

El 



El gran Philofopho Ttales ( i ) tenía pof 
aflentádo que la agua era el principio 
de todas las cofas, y que Dios era la men- 
te que las dirigía, y que obraba todo me- 
diante efte fecundo elemento: pero fi- 
guiendo el común fentir de los Sabios 
de la Chriftiandad, no hay que dudar que 
el efpiritu de el Señor prefidióá la gran- 
de obra de el mundo, ( % ) que íe paf» 
íeó fobre las aguas, las agitó, y las preñó 
aquella virtud motriz, que contribuye 
conforme á fus Sapientísimas Leyes á 
la formación de todo lo Criado: imitan- 
do pues V. Exea. Illmá* a el Supremo 
Artífice, como Heno de fu efpiritu, quie- 
re que todos reconozcan fus grandes ma- 
ravillas efparcidas por todo el Orbe, y 
mover eños Pueblos á la gratitud que le 
deben, por haverles franqueado una agua 
tan benéfica como es la de San Bartho* 
lome? el efpiritu Divino íe paífeaba fo- 
bre 

( i ) Thales Milefius, qui primus de talibus rebus fcripfit, 
aquam dixit elle initium rerum, Deum aucetn eara mentem, 
qi»se ex aqua curfta fingeret. Tull. lib i. de Nat Deor. (a) 
KtSpiritusDeiferebacurfuper aquss. Gen, c. i. f, 2. 



bre las aguas para vivificarlas, igualmen- 
te V. Exea, lllma; dotado de aquel Sebe- 
rano efpiritu, rige, govierna, y fertiliza 
efta tierra, que es corno la tierra, que 
caree? de agua, cfto es, de las noticias 
corrcfpondientes á fus virudes, porque 
? que importa que goze de tantas aguas 
minerales diftincas, fi es como fi no las 
tuviera por ignorar fus virtudes? La na* 
turaleza tan mezquina para con muchos 
en el deícubrimiento de fus Teforos, y 
tan obñinada en ocultar fus marabiüas, 
no ha podido en efta ocaíion defender- 
fe contra la penetración* y fabia folici- 
tud de V, Exea. Illmá. quien no obftan- 
te el cumulo de fus gravifsimas ocupa- 
ciones, fe digna extender fu paternal 
atención fobre la felicidad publica, ha- 
ciendo que por mi medio, aunque tan 
infunden te, fe llegue & reconocer, y dif- 
currir entre todas las aguas minerales ca- 
lientes, que enriquecen efte Reyno, una 
de las mas útiles, y ventajofas para la 
falud de los enfermos, como es la de San 
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tholonte. Verdadero efplrítu de Dios es 
el que mueve el bien Publico: todos el- 
tos Pueblos viven perfuadidos de que 
efta bella prerrogativa adorna á V. Exea. 
Illmá. mas no quifiera vulnerar las leyes 
de la modeftia, por confiderarle tac^ 
enemigo de lo que fuena aun levemen- 
te á lüonja? la foy no menos «mago* 
jnifta, y afsi agradeciendo la confianza 
con que fe ha dignado honrarme, ter- 
mino aíTegurando á V. Exea, lllmá* 
de mi fincera fumifsion, y profun- 
do refpeto. 

Excató, y Illmó. Sr. 



B. L. P. de V. Excá. Illmá, fu mas 
Reverente Capellán. 
Fr 9 *Pablo de la Tur i/sima 
Concepción Eeautnont, 



APROBACIÓN DE D. DOMINGO RUSSI y 

Cirujano Me ateo de Primera Cía fe de la ReáíAr- 
mada, Jubilado por S. M* de Cámara del Excmo* 
Sr Fr. D* Antonio Marta Bucareii, y Ur/uCy Vir- 
rey y Governador, y Capitán General del Reyno de 
Nueva Efpaña &€¡ y del Excmb e ¡limo, Sr* Dr. 
D. Francifco Lwenzana^ y Buitrón, Digmhimo 
Arzvbi/po de México, eltSo de Toíedo\ Canciller 
mayor de Cajlilla del Con/ejo de EJtado de S. M* 

Excmó. Señor, 

EN cumplimiento del Superior Decreto de V. Excia. 
he reconocido el Tratado del Agua Mineral caliente 
de San Bartholome, formado por el R. P. Fr. Pablo 
de la Purífsirna Concepción Beaumont, MiTsionero,y Predi- 
cador Apoítolico del Colegio de Propaganda Fide de 13 San- 
tiífima Cruz de Queretaro. Eftétfigía D. Juan Blas Beau- 
mont, Maeftro en Artes en la CJníveríidad de París, Licen- 
ciado en Medicina, Socio de la Real Academia Medica Ma- 
tritenfe, Cirujano Latino, y Mayor del Real Hofpital de 
México, Bachiller, y Cathedratico de Anathomía, y Cirujía 
en la Real, y Pontificia Uoiveríidad de México, ¿ce: cuya 
obra aunque al Author parezca teducida, en lo fubítanciat 
es muy extenia, útil, y neceííaria: pues dando principio á 
ella por una Expoíkion nada vulgar délos nuevos descu- 
brimientos en los tres Reynos Vejetal, Animal, y Mineral; 
íigue dando noticia de la diveríidad de Aguas Calientes 
en Europa, y con eípecialidad délas descubiertas en efte 
Reyno de nueva Efp.ma. Haze una cxi&a Pintura de la íl- 
tuacioq del manantial de San Bartholoicé^ y una par-i 
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ticul.tr narrativa del carácter , íituacion, y terreno que la 
circundan: las Jncruffcaciones, Lamas, y Lapidaciones, que 
con fj ciudad forma en fu tranfito, mayormente quando 
experimenta morofídad en fu corriente, lapidificando 
con preferencia los leños. Prueba la ninguna remitencia 
que deben tener los Pacientes en el ufo de eíta Agua 
interiormente, fin embargo de las qualidades apiren- 
tes, que manifieíh de petrificar, y criar lamas lapidofas 
aun en las mifmas piedras, Manifieíta la Analyíis Chimi- 
ca de la tierra faponacea, que fe encuentra en la circunfe- 
rencia , deduciendo fus virtudes por los principios ele- 
mentales que la componen, y á la que los Indios llaman 
Xaboxai>y con la que Jaban fus ropas, y fuplen, ó fe dif- 
penfan del regular jabón. Dcfcribe la tierra que íe encuen- 
tra en el fondo de los diverfos manantiales apagados, fe- 
mejante ala arenilla, ó marmajita; y deduciendo en rizón 
no (er otra cofa, que el antimonio fundido con el proprio 
calor fubterraneo, y mas, ó menos cargado de azufre con 
alguna fal nitroía. Haze patente la íublimacion de Lodos 
con lo obfervado, deduciendo también fus principios, y 
virtudes, Analyfis Chimica del Agua con particulares en- 
fayes Phificos, que no queda duda de los principios ele- 
mentales que entran en fu compoíicion, calcinación, y Ie- 
xia de los Lodos: no diípenfando ni aun la confrontación 
del pefo de dicha Agua Mineral caliente con otras natura- 
les, deducir fus virtudes con algunas particulares obferva- 
ciones, y el modo de ufarlas afi interior, como exterior- 
mente. 

Ninguno, recorriendo las lineas de efte Difcurfo, 
dejara de experimentar lo que expreía Séneca le fucedicV 
con el de fu Amigo, y Amado Lucilo: Tanta autem dul* 
ce diñe me tenutt & traxit-, ut tllum Jine ulla dilati '•■■!• 
fie per legerem Sol me invitábate fames aámonebat , 
nubes minabantun, tamen exhauji totum* 

En* 



Entre las fútiles, y bien delicadas noticias de efte 
Libro Te vé unido en maridaje Therapeutico la refolücion 
mas útil á la practica del ufo de efta Agua; no fe oculta 
tampoco la deftreza en manifefhr los fundamentos Phifícos 
con la agudeza de las pruebas, que disigen al talento me- 
nos inftruiio á recibir el auxilio de tan admirable hallazgo 1 
de la naturaleza, para alivio de muchos Pacientes: de fuer- 
te que con la miscelánea de noticias inclina naturalmente 
á reiterar muchas vezes fu lectura, pudiendofe aplicará íit 
Author, fin violencia alguna, loque dixo Séneca, alabando 
los elcritos de Valerio Máximo: "Doclrtna eloquentia or¿ 
tiamentum tribus modis homines a<zgredttur\ penetran* 
doAures, demulcendo Oculos. ££> atamos invadendo* 
O lo que dixo juvenal en efte diftico. 

Tanta dulce diñe c aptos afficit Ule ánimos. 

No es de menos recomendación al Autor la hu- 
mildad, propria de fu Inílltuto, con que mánifiefta el in- 
termedio de años de la carencia de eftudio en Phifica, fu- 
poniendo el todo de fu expoficion no completa á llenar el 
encargo de íu Dignifsimo Prelado (mi Señor) fobre el par- 
ticular de que trata, quando demueftra patentemente en 
toda ella una completa Inftruccion en la Chimica, y en los 
fundamentales preceptos del Arte de curar. 

La Academia de Ciencias de París en el año de mil 
feifcientos noventa y nueve, en una de fus primeras Afam- 
bleas refolvió, que reípecto a fer perteneciente á la Phiííca 
con particularidad Ja confervacion dé la vida, para* atender 
á tan importante objeto la dividió en tres ramos diferentes, 
y que formaron tres efpccics de Académicos: Anathomi- 
cos, Chimicos, y Botánicos. ¿Quo progrefos no pudieran 
facilitarfe, eípecialmente en efte fettilifsimo Reyno de las 
dos Ciencias ultimas, ll hubiera algunos mas Sujetos tan 
recomendables como el Excmo. é lllmó. Sr. Arzobiípo de 
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fu Capital, qué e ílímul a ferTá los qué podrían defempcñaí 
en efta parte del Mundo descubrimientos útiles, y eípecia-! 
les, como lo ha practicado S. Exciá. Illmá. (mi Señor) con 
el Author de cite Papel, y prefiriendo eftc beneficio publi-. 
co á otras particulares atenciones con el gravamen de la 
Prenfa no poco coftofa en efta Región ? Pero nada admire al 
Lector no fiendo fola efta vez la que emprende S. Exciá. 
Illmá. (mi Señor) con el miímo fin femejante reíolücion. 
¿Quando efta Agua de San Bartholomé fe hubiera publica- 
do, ni tenido noticia tan individual de ella para la cura- 
ción de muchas enfermedades crónicas, y rebeldes á diver- 
íidad de remedias, fino huviera promovido el confiante, y 
caritativo zelo de S. Exciá. Illmá. (mi Señor) fu defeubri- 
miento, dando al publico un Tratado de ella tan completo, 
que no permite mas extencion? Es necefíario tributarle las 
mas reverentes gracias por tan fingular beneficio, digno de 
Ho fer olvidado jamas, por el bien que refultará al de la 
Humanidad: en cuya atención, y la de no contener expre- 
sión alguna opuefta á la pureza de nueftra Santa Fe Católi- 
ca, buenas coftumbres, ni Regalías de S. M. puede V. Exciá* 
liendo férvido., mandarlo aí¡» México 15.de Diciembre dq 
$7Zh 



Excmó. Señorv 



B. L¡. M. de y. Exciá. fu mas rendido 
¡Servidor, 



Domingo Ru/¡L 



Pag. r. 

TRATADO DE LA AGUA 

DE SAN BARTHOLOME. 

A El paflb que el Author del Univerfo Gem* 
pre Santo, y admirable en fus obras, qui- 
to en caftigo de la rebelión de nueftros 
primeros Padres afligirles, y á nofotros 
con multitud de trabajos, y con tanta diverfídad de en* 
fermedades, proporcionó mifericordiofo diftintos me- 
dios para iuavizarlas, y remediarlas: Si fu adorable 
mano, que nos ha herido con tantas pendones en efte 
Valle de lágrimas baila pagar el cenfo de una muerte 
inevitable , ha querido por elle medio poner fre- 
no á nueftros exceflbs; fi fu Jufticia ha querido caí 1 
tigarnos, y no derruirnos, fe ha dignado fubrainiftrar* 
nos, no tad fulamente remedios para nueílro alivio, 
(A) mas aun eficaciflimos para fanarnos. (b) Atll lo 
ha difpuefto fu infinita Bondad, ofreciéndonos á ma- 
nos llenas en los tres fecundos reynos vegetal, animal, 
y mineral, tanta diverfídad de medicinas faludables, de 
que nos podemos aprovechar. A mas fe eftiende fu 
efpecial Providencia /obre nofotros, permitiendo que 
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(A) Altifiimuí cresoit de térra medicinfito Ecclffiaíl Mp.38. ^«4. 
00 Qj'on'tMtn Oeut mortem n§rj fec\t y nec Utatur in perditfim vira* 
nm, .,..♦. SéBsbUa fec'tt niliQHti •rbit ttirarun, Sap, cap, 1, f. 1 a. 



de q 'jando en quando baya quien dedicado á el eftu- 
dio de la naturaleza fe interne tanto en fus mas íntimos 
Arcenes, que defeubra en el piélago profundo "de fus 
riquezas tales maravillas, no únicamente á esfuerzos 
del arte, fino mas de ordinario mediante unas afortu- 
nadas contingencias, que defde que logramos fu be- 
neficio, refpeélo á ciertos vicios morbofos de nueítro 
isiciocofmo, los vemos muy minorados, y cafi defter- 
rados; motivo porque debemos confiderar eftos efpe- 
cíales Arcanos,que nos quiere revelar como épocas fe- 
lices de nuevos focorros, para deftruir los progreífos 
de tan diverfos, y tan funeftos achaques, que comba- 
ten la fálud de los mortales: quiero decir, que propor- 
ciona fu profundtíljma fabiduría el defeubrimiento dq 
lo que llamamos efpecificos, ó remedios efpeciales pa- 
ra tal, ó tal enfermedad, y fixa fu hallazgo fegun el or« 
den de los tiempos á cierta evolución de íiglos con- 
forme lo juzga mas á propoílto, para fin perjuicio de 
fujüfticia hacer á fu tiempo manifiefta fu clemencia, 
embíandonos el confuelo neceílario. 

Si es en el rey no vegetal; en 1692. fe empezó 
á conocer en nueftra Europa la Ipecuacuana, valiente, 
y probado efpecifico para la diíTenteria. La Kina, ef- 
pecifico tan famofo para las fiebres intermínentes, fi 
fe adminiftra con methodo, comenzó á coTrer fortuna 
por el año d« 1695. L,a 'Cicuta, planta venenofa, y 
mortífera, en fentir de toda la antigüedad, ha hallado 
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en nuciros dias fabias manos, que preparándola coa 
diferecion, la hayan grangéado el renombre de efpeci- 
fico para el cáncer, y fe ufa interiormente con mucha 
felicidad en la Francia. No refiero otros que tuvieron 
defde luego fu efíimacion, y aprovecharon á infini- 
tos enfermos en los fiólos anteriores, para evitar ma- 
yor prolixidad; bafta decir que en la felva de cafi to- 
dos los fimples, ca'da uno es un efpecifico para efta, ú 
otra dolencia, como fe puede ver en los mas carache* 
rizados Botánicos. 

En el reyno animal, que crédito no ha tenido 
la Piedra Bezoard, paflando por el mejor fudorifico ? 
Qué fama no ha tenido, y tiene aun el Unicornio tan 
decantado, como excelente efpecifico contra qualquie- 
fa efpecie de ponzoña? Aífimifmo los Colmillos de 
Cayman han lldo celebrados como el mas feguro pre- 
fervativo contra todo genero de veneno ; y aunqua 
han bajado eftos efpecificos de fu grande eftimacion, 
6 por fu continuado ufo, ó por fu abundancia, no de- 
xan de tener fus propriedades faluciferas, pero no tan- 
tas como las que fe exageran . L« Triaca, reconocida 
por tan grande alexipharmaco, que recibe toda fu efi- 
cacia de la preparación de la Vivora, que entra til fu 
compoficion en mayor copia con mucho, que el opio, 
y los demás ingredientes, comenzó á fer efpecifico ca- 
fi dufde el principio de la Medicina dogmática. Los 
dolores de la piedra en la vexiga, que fon tan acerbos» 
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y conftituyen una enfermedad incurable, fino fe extirpa 
por la operación de la lythotomia la piedra, que los cau- 
fa, y en tiempo de Galeno, como lo dice él mifmo, no ha» 
vía otro remedio, ni lo ha havido nafta ahora, han halla- 
do al fin en nueftros dias fu efpecifico en la celebre Re- 
ceta de Madama Stephens, publicada en Londres para el 
beneficio publico, en virtud del orden del Parlamento 
el dia a 7. de Junio de 1739. Todo fu fecreto confif- 
te en la preparación, y calcinación de cafcaras de hue- 
vos hechas polvo con la mezcla de otros ingredientes 
autiefcorbuticos; fe ha verificado cierta en la practica, 
y es fin duda un efpecifico admirable para gaftar la 
piedra dentro de la vexiga ; aunque Greenñeld fea de 
parecer, que todos los lithontrypticos mas afamados, 
como v g. los Polvos de Rogers, que no fon otra cofa, 
que las cafcaras de Almejas calcinadas, y otras Rece- 
tas celebres de igual calidad, no lo fean legítimamen- 
te, y que no haya de fiar en femejantes remedios; el 
celebérrimo Boherrave dice, que no hay que defefpe- 
rar de hallar un menftruo contra el calculo de la ve» 
x-ga, pero que es preciíTo que fea tan fuave, que pue- 
da diiTolver la piedra fin ofender la vexiga: añade ha- 
ver tenido un menftruo tan eficaz , que deshacía en 
fu mano las piedras mas duras fin ofenderla; eífe menf- 
truo fe hace con harina de centeno; el que fe faca de 
los huevos por la d i ft ilación, diíTuelve la myrrha, que 
el fuego mas violento no pudiera desbaratar, fin con 
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todo eflTo pueda, 6 arrimada á el ojo excitar dolor al- 
guno, de donde infiere no fer imponible hallar un 
menftruo contra el calculo; y de fació ha querido Dios, 
que fe hallaífe uno tan excelente,como es el lithontryp* 
tico tan afamado de Stephens, quien ciertamente roe, 
y deshace la piedra fio ofender los órganos interiores, 
que la contienen. Infinitos otros efpecificos facados de 
cite íccundiffimo reyno animal, fe han manifeílado ba» 
jo de ciertas preparaciones en difuntos tiempos, y Gem- 
pre con fuma utilidad del publico. 

Si atendemos al reyno mineral, en él hallaremos 
cafí otros tantos efpecifícos para multitud de enferme- 
dades, como fon las infinitas preparaciones, y defcon> 
poficiones de metales, y fe mi- metales, que forman fu 
objeto, como tengan la aplicación debida. Que eftra- 
go no hacía el contagio de la lepra de los antiguos, 6 
el Virus venéreo ( que no es otra cofa ) defde el prin- 
cipio del Mundo haíta el año de 1492. que fe arbitró 
el ufo del Azogue crudo, y también preparado, cuya 
eficacia fue tanta, que íi no remedió del todo, á lo roe- 
nos en gran parte llegó á deftruir efte mal tan alquero- 
fo, funefto azote de la divina venganza; y cierto, que 
en la naturaleza de los efpecifícos no hay otro, que 
con mas razón fe merezca elle titulo para deftruir el 
morbo gálico: y aun no folo para eíTe mal rebelde, fi- 
no que para otros varios, que le fon afines, y con quie* 
nes fe marido, aprovecha en gran manera, motivo por- 
que 
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que á una de Tus preparaciones, que emplean los díef- 
tros facultativos, fegun las occurrencias, la llaman Pana- 
cea mercurial, ó remedio univerfal Tacado del Azogue. 

Afli de otros muchos efpecificos, que por no fer 
molefto omito el relatar, y entran en la claíTe del reyno 
jninéral, como fon la Sal de Epfom, la de Cuenca, 
que experimenté como unos de los mas fuaves, y fe- 
guros catharticos en mi practica en Madrid; la Sal de 
Mercurio compuefta por Mr.-Doches, Maeftro Boti- 
cario, agregado á la Univerfidad de Aix; la Sal admirar 
ble de Glauberr, y otros muchiíllmos, que verdadera- 
mente fon de una admirable virtud para muchas, y diO 
tintas enfermedades. Mas no puedo paíTar en filencio; 
como cofa tan comprehendida en efte reyno mineral, 
y es tan de mi aíTumpto (una vez que me propongo 
crár una idea particular de las virtudes de la Agua mi- 
neral caliente de San Bartholome) el verdadero eCpe< 
cifico, que confidero en ella, que es de una excelen- 
cia muy apreciable, como lo han obfervado, y recono- 
cido igualmente en cada una de las Aguas minerales 
que hay, por la experiencia, y atenta analyfis de ellas, 
Jos acreditados profmTores, que las han manejado. 

Son eflas Aguas minerales un don efpecial, que 
Dios, para alivio de los mortales, les prefenta con ad- 
mirable variedad en todas las partes del Mundo, de mo* 
do, que caH no hay región en el Orbe, que no gozfe 
4ei beneficio cte alguna Agua mineral caliente, y en 

todas 
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todas eíTas partes donde fe manifieílan, fon faludables, 

y excelentes para efla, ó otra enfermedad. Hay de ef. 
fas Aguas calidas en Iflanda no lexos del Monte Hecla, 
Las hay en Alemania entre el Rbin, y los Bofques de, 
la Marck, llamadas por los Antiguos Fortes Mattiach 
vemos en el.Obifpado de Lieja las de Spa;en Ingala- 
térra las de Bath, de Brido!, de Tumbrige, y otras: en 
Saboya fon recomendables las de Aíx; y cerca de Bu- 
da en Hungría las hay de notable virtud; hay también 
variedad de ellas en la Aquitania, como fon las de Ba*y 
íkres en Bigorra, Bañols, y Balaruc en el Languedoc: 
en otras Provincias de Francia fe conocen las de Bor-. 
bon f archambaut, las de Vichy, las de Borbona , de 
la Mota en el Delphinado, de Plombieres en Lorens, 
de Digne en Provenza.de Monte de oro de Avernia,&c. 
iSío faltan tampoco en Italia entre el Apennino, y el 
Pó: en Tofcana fe cuentan las de Luca, y Sena: en la 
Compañía celebradifsimas fon las de Bayas, y otras que 
fe encuentran en el Reyno de Ñapóles: en nueílra Ef« 
paña no efeafean, y afamadas fon las Termas de Aragón, 
las de Arnedillo,de Trillo,Tamames,Ledefma,y otras va- 
rias de particular excelencia,q refiere Beyerlh :k(,c)citan-, 
do á nueftro Hiílorisdor Marín, que las deferibe enfi» 
II {loria délas cofas de Efpaña. (d) Afli como fe vé f 
fon infinitas las Aguas minerales calientes, que enrj« 

que- 
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(fe) Beyeríinck ■.theatr. vit hiimsrf. v-ertto Foira. ' '*■ '* 
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quecen particularmente nueftra Europa, y de cada una 
de ellas hay tracados particulares, que elcuriofo podrá 
ver en los Authores N^otherico- médicos , fegun las 
rcfpectivas Naciones que gozan de dichos theforos. In- 
numerables fon también las que fe encuentran en la Af- 
ila, África, y America, y en efpecial no fon pocas las 
Aguas minerales, que tenemos en efte Reyno de Nue- 
va Efpaña; la Capital de ella México goza en fu cer • 
cania de la de) Pefiol, cuyas Aguas foy uno de los pri- 
meros facultativos , que las ha adminiftrado interior* 
mente, y con feliz fpceíTo en fupreflion de menítruos, 
y en aféelos hyfterícos; no lexos de eflTa Metrópoli te- 
nemos las Aguas de Atotooilco, reconocidas en tiem- 
po del Excmó Sr, Marques de las Amarillas por el 
Doctor Martínez fu Medico de Cámara, mi Co Aca- 
démico Matritenfe, defeando averiguar G convend rían 
para un afecto comatofo, que padecía fu Excil y co« 
cao por fu exaéla analyfis fe bailó contener un mixto 
de una Sal neutra, compuerta del acido del azufre, del 
alk^ii de la tierra calcaría qne encierra, de Sal marina, 
y alguna parte vitriojica, no juggó por conveniente ad- 
miftrarfelas, bien que para otros cafos ferán belüflimas: 
fcay otras muchas en el Reyno, y eotre las que conoz* 
co, fon las de Cu; feo de los Naranjos, que fon mode- 
radamente azufrofas,las deTzinapecuaro, de la Cañada 
de Queretaro, de otro Atotot il o cerca de S Miguel 
el Glande, que fe t^ueo por aluaiinofító; entre las que 

lie* 



tienen efpeciales propriedades, y defpiden hervor 
grande, tengo luz de la de Tecofautla,y de la de San. 
Míguelito fituada á un lado de Zelaya; no ignoro tam- 
poco las aguas azufrofas de la Puebla, y que hay mu- 
chas de cita calidad en eftos vaílos Payfes, pero nin- 
guna á mi ver he reconocido de mayores círcunílan- 
cias, que la agua caliente de San Bartholonié, de que 
tengo hecha analyfis de orden Superior, para exponer, 
no con elegancia, que no puedo, fino con folidéz íus 
principios, ufos, y virtudes. Daré noticia individual de 
ella, rechazando fábulas, ufando de la mayor claridad 
en fu explicación phifica, y no teniendo en la relación 
de fu efpecifico modo de operar en nueftros cuerpos, 
otra mira, que la de el bien Publico. 

Que gozan las aguas minerales calientes de vir- 
tudes excelentes, nadie lo duda; pero qual fea fu ef- 
pecifico peculiar, muchos lo ignoran, porque fe atie- 
nen los mifmos facultativos á lo que dicen los Autho- 
res, que han eferito, fobre eíle afiumpto, fin examinar 
á fondo Ja calidad genuina, y efpecial de eftas aguas 
maravíllofas: cada una de ellas á mas de tener las vir- 
tudes generales afsignadas á la clafe de aguas, en don- 
de las colocan, por fu manifieíla compoficion de mi* 
nerales, obtiene por la naturaleza efpecial de fus mix- 
tos, díverfamente conbinados, una virtud referida, 
que no fe debe atribuir indiferentemente á las detnss. 
Halla aqui ha ufado de tes aguas de San Bartholomé 

B qual- 
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qualquiera enfermo fin tino, ni methodo, llevado de el 
defíeo de fu alivio, y de la fama publica, de que fon 
unas aguas prodigiofas; muchos han hallado la falud 
deñeada, es verdad, y no pocos fe han empeorado: no 
llevando methodo, y dirección en el ufo de eítas aguas, 
por buenas que fean en si, fiempre eítaian los enr- 
íennos á riefgo de encontrar nuevos achaques, ó la 
muerte mifrna, en lugar de percivirfus efectos faluda- 
bles; pero ha llegado el tiempo difpuefto por la Divina 
Providencia de examinar bien los principios de la agua 
de San Bartholome, y fus calidades, pues en virtud de 
las Superiores ordenes de nueítro amantifsimo Prtlado 
el Excelentísimo e Iluftrifsimo Señor Dr. D.Francifco 
Antonio Lorenzana Dignifsimo Arzobifpo de México, 
y electo de Toledo, á quien el -Señor ha refervado la 
gloria de promover, tlguiendo la nobleza de fu incli- 
nación, el conocimiento de agua tan falutifera; he pro» 
curado dtfieofo de complacerle, y eftimulado de el 
amor, que fe debe á el Publico de efios Reynos, ef- 
pecular en el riifmo fui© de ella agua con madura re- 
fhxion fu verdadera índole, y fus propriedades mas 
exsétss: me prometo ahora, deípucs de hecha con ef- 
mero Ja analyíis de efta agua, de haver reconocido 
con atención fus compuoíios, y otras curiefidades, 
que la fon annexa?, que efrará entendido el Publico, 
fino me engaño con certeza mas que conjetural, de 
Ja. -naturaleza de fu efpecifica virtud, de el como fe ha 
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de emplear, y para que enfermedad conviene fu apli- 
cación; de modo que le removerán los inconvenientes 
pulpados anteriormente, y lograrán muehifsimos en 
bailantes dolencias, nafta la prefente incurabLes, el 
bien tan apreciable de la fanidad, ftn la qual la vida 
por cierto es afperifsima. 

Empero antes de entrar en materia, conviene 
que demos una fuccinta defcripcion de el Parage, 
adonde brota la agua caliente, que es el objeto de 
nuefto difcurfo, como también de las tierras, 6 mine- 
rales, y de otras curiofidades, que allí fe obfervan; por- 
que hace roucbo á el cafo, para formar concepto ca« 
val de fu eíTencía. Como á díftancia de cinco leguas 
cortas de Queretaro corriendo mas al Sudoufte, que á 
el Occidente, efta un Pueblo de Indios llamado de 
San Bartholomé, por cuyo motivo las aguas calientes, 
que eftan imraediatas, y entre unos Cerros, han to- 
mado efta denominación. El manantía!, 6 hervidero 
principal de eflas aguas difta como uia milla de el 
Pueblo; le domina, y en fu medianía fe vé una bella 
fabrica de un Hjfpital bien repartido con fu íglefia^ 
y Convento proporcionado, donde fe han manejado 
cpn deftreza unos baños muy efpaciofos, y cómodos, 
y una pieza deftioada para enfermería en los cafos 
ocurrentes Ai contemplar efta conftruccion piadofa, 
qualquiera fe fíente movido íi alabar el elevado pen- 
famíento, de quien la ha promovido; efta al cuidado 
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de los Reverendos Padres Hypolitos en virtud de la 
fundación de Doña Beatriz de Tapia, efectuada * la 
folicitud cuidadoía de nueítro bumanifsimo Prelado, 
con el fio de la dirección, y afsiítencia de los enfer- 
mos, que fueren á eftos baños. 

A la caída de eífos Cerros caíi pelados, que ro- 
dean el Pueblo, y á el pie de un mogote, ó cerrito 
pelado de total, efcarvado, y extendido como ceja, fe 
deja ver el hervidero antiguo, que con el difeurfo de 
el tiempo ha formado otro, demodo que los dos fe 
hacen uno, cuya área fera de feis varas de largo, fo- 
bre quatro de ancho; mas, como toda la tierra circun- 
venzina a aquel hervidero es muy fofa, fe manifief» 
tan varios ojitos de agua caliente, que fácilmente fe 
mudan de un parage á otro fegun fe infolvan de pie- 
drezitas, y arenas, 6 no; y últimamente k la diña ocia 
como de doce varas ha re ful ta do otro nuevo, cafi de 
la mifma latitud, y amplitud, a el mifmo pefo, calien» 
te de el mifmo modo, pero no tan diaphano por fer 
reciente, y no haílarfe tan limpio de tierra como el 
primero, cuyo fondo es mas claro: bien que fe pue- 
de decir, que todo aquel ámbito es un hervidero por 
eílar reventando aqui, y allí. muchos ojitos de agua 
caliente; y uno, ú otro de agud frefea, porque et 
viento la ha mitigado un tanto, pero toda ella mine- 
ral, y de la mifma calidad, que azulea á la vifta. 

Todos eftos ojos pequeños forman fu hervor, y 

prin- 
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principalmente los dos ojos grandes levantan conti- 
nuamente un hervor grandifsimo, defpidiendo un hu- 
mo azufrofo, y fétido, que llena la atraofph¿ra, la 
calienta fobre manera» y mueve á un fudor copiofo, á 
los que fe detienen un poco en eífe parage. 6 para fu 
remedio, ó para contemplar las maravillas de Dios, 
La agua es tan caliente, que no fe puede aguantar la 
mano en ella: me parece, que no es igualmente ca- 
liente en todos tiempos, fino que en unos mas que 
en otros explicará fu calor, fegun la variedad de las 
eftaciones de el año, y conforme fueíTe mas, ó menos 
vehemente la imprefsion de los vientos. También a 
el eco de una voz clamorofa, y gruefTa parece aba# 
jar el dicho hervidero fus aguas, para brotar defpues 
con mas ímpetu fu hervor, y es que los rayos de el 
fonido, que fe dirigen á ellas, remueven un tanto las 
columnas de el ayre exterior, que las oprime, y por 
la elasticidad natural defpues de oprimidas, las hace 
tomar fu fituacion antecedente con algún mas em- 
puje. Avra onze años, que eítuve en eftos baños con 
mi Padre Guardian el Reverendo Padte Fr. Francifco 
Ortiz, que Dios haya, y reparé entonces mucho mas 
activo el hervor, que fe levantaba de el fondo de un 
gran hervidero como dos varas en alto; pero en efta 
ocafion obfcrvé que apenas levanta á mas de una 
quatta, y me parece, que como entonces no fe mani- 
fertaba mas de un hervidero grande, como mas opri- 
midas 
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midas las aguas en fus conducios fubterraneos, hacían 
roas empeño para fu íalida que no á la prefente, que 
no hallan cafi refiflencía alguna, pues fe han extendi- 
do, y formado tres hervideros competentes, los que 
minoran fin duda fu energía, y elaílicidai, dando mas 
lugar á el ayre, que fe intromete con mayor facilidad 
por tantos, y tan multiplicados tubos de todos tama- 
ños, qu¿ fe han hecho mas patentes á fu imprelsion. 

El hervidero grande viene a. tener de profun- 
didad quando mucho una vara, y. algo mas, y mas tu- 
viera, fino fuera por las arenas, y piedras, que le en- 
folvan*, y es de creer; que fiendo la tietra muy fofa 
en fus contornos, lo fera mucho mas en fu fondo, 
por el excefsívo calor que la buelve muy quebradiza, 
y tal vez feguirá en effk conformidad nafta fu origen, 
6 toma. Bien fe deja ver, que no havrá, quien quiera 
íeguir eíTa veta, y hacer la prueba; pues una Gdlina, 
que fe tenga en dicho hervidero, fiquiera cinco mi- 
nutos, como fe ha hecho experiencia, fale cafi coci- 
da: aun en la agua, que derrama á fuera, fe cuecen 
muy bien los elotes, 6 mazorcas de maiz, y con bre- 
vedad fe pelan los marranos, motivo porque hacen 
mas que bien los Reverendos Padres Hypolitos de 
cercar todo aquel terreno, para evitar tanta immun- 
dicia, que pudiera congregarfe, y á la larga llegar a, 
corromper las aguas. No dudo, que fi fe pretende 
alegrar todos, eflbs ojos de agua, que circundan los 

her- 
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hervideros grandes, para formar una alberca, que per- 
derán eflas aguas calientes gran parte de fu virtud; pdr 
lo que foy de parecer, que fe deje á la naturaleza efíe 
cuydado, y que entretanto fe recojan las aguas, que 
buenamente fobran, y circulan de por ú, para dirigir- 
las a los bíuios por iu cañuria tapada, y tan bien d1f- 
puerta, como hoy fe halla, que afsi confervarán toda 
fu virtud Balfamica. 

No fera malo precaver las incruftaciones, que 
con el tiempo pudieran tapar dicha cañería, difpo- 
niendo que las aguas, que ha de recivir en fu toma» 
tengan buena corriente, fin darles lugar de defcanfo 
alguno, pues baila qualquier mórula, para que dejen 
fedimento, y efte aunque tenue, fe congregará, fe en- 
durecerá, y llegará á fervir de hueíTo» ó bafa para qué 
con mayor facilidad fe hagan capas, y congelaciones 
al continuo tranlito de fui moléculas mixturadas con 
jugos, fino lapidificos, á lo menos impregnados de fa- 
jes, y azufres, que coadjuvan á fu formación, aunque 
muy a la larga; afsi fe forman regularmente las mas 
de las piedras, las incruftaciones, las congelaciones, y 
aun las piedras que fe crian en nueftros cuerpos, prin- 
cipalmente en la vexiga; pues de ordinario fe reco- 
noce en el centro de el calculo un huello lapídeo, y 
efte pedículo es la primera bafa de la piedra, que fe 
ha formado en el riñon, de doode bajando por las 
uréteres á la vexiga, fe aumenta por las nuevas ca- 
pas, 
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pas, 6 laxas lapídeas, que fe congregan Cobre él Eíle 
es el fentir de Ethmulcro, y de los mas acreditados 
Authores phiíicos: muchos enfermos trabajados de 
dolores de piedra, como lo aífvgura Wilis, defpues 
de haver orinado tienen coftumbre de evacuar con 
esfuerzo, y dolor un jugo efpefo, y vifcofo, y dice 
haver viíto algunos, que le defpedian tan glutinofo, 
que fe endurecía luego, formando efcamas; el olor de 
cfíe material era como el que defpide la lexia evapo. 
rada hafta fu infpuTacion;tílo es, que el licor liega* 
do a tíTe eftado de coagularfe, como fe expufieífe á 
el ayre frió, fe congelaba luego en una duricie fe- 
roejante á la de la Sal; por efta obfervacion fe con- 
cevira luego, que con humores de femejante cali- 
dad, mas breve fe entablará una concreción calculo- 
fa; con que íi no fe toma las precauciones, que ten- 
go inGnuadas en la conducion de la agua de San 
Bartholomé por la mencionada cañería á los baños, 
havrá juílifsima razón de temer, que con el tiempo, 
fino fe tapa de total, á lo menos fe embaraze notable- 
mente fu tranfíto, porque la agua de San Bartholomé 
á mas de fu efpiritu acido, de fus partículas falíno 
terreas de que abunda, y de las tierras cargadas de 
azufre, que arraítra defprehendidas de fu taza iodofa 
llena de bitumen pinguedinofo, podrá largarlas en la 
peripheria interna de la cañeria, que no tiene movi- 
miento alguno, ni reacción» y formar in eructaciones. 

A 
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A efíe modo en uno de los ojos antiguos, que 
eftá ya obliterado, y hoy es de agua frefca, fe ha for- 
mado en un tronco de Mefquite una legitima petri- 
ficacion: quando exiftia eñe hervidero, le batían las 
aguas, lo cubrían fin ceíTar los vapores acido fulphu- 
reos, que exhalaban; al continuo golpeo, y á la perenne 
agitación de ellas effe tronco aunque compacto huvo 
de ceder á tanta violencia; por otro lado contiene en 
sí muchas partículas faunas, fe dexó penetrar por fus 
tracheas, y poros de eíTas mifmas aguas, que lo in- 
fartó de fus fales, y con ia vifeofidad de fus azufres, 
y de las tierras, que fe implantaron en fus partes mas 
intimas, lo llegó á congelar, y digamos lo afsi lo 
alKalizó, porque le hace a eíla petrificación notable 
imprefsion el acido de el efpiritu de vitriolo, movien» 
do á fu encuentro violenta efervefeencia, y defpide 
olor azufrofo. Partido eíle tronco lapidificado fe pre. 
fentan claramente fus fibras efponjofas, y críftalinas, 
guardando las mifmas configuraciones, y ramifica- 
ciones, que en fu fer natural, pero petrificadas: íien- 
do eíle palo refinofo, y glutinofo, con mas facilidad 
fe ha podido verificar con los agentes referidos la 
petrificación de fu fubílancia.. 

Vi también un pedazo de adobe viejo con fus 
pajas folidas, y firmes fin perder fu naturaleza como 
petrificadas, y la tierra de el adobe vitrificada, y muy 
ligera, por liaver eftado mucho tiempo tirado den- 

C tro 
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tro de los hervideros de nneílra agua de San Bíirtho- 
lomé; mas las p?>jas, que en ella fe tiran como livia- 
nas, y ccmpueftas de materia fulphurea nitro terrea, 
dentro de breve tiempo fe petrifican, y fe fixa en 
ellas un fulphureo volátil por los vapores ácidos de 
la agua, que las empapa, y por et'tar embutidas de 
tierna oleaginoías, como fon los lodos azufro fos de 
nueítra agua, fe quaxan fácilmente: En una madeja 
de pajas folas afsi petrificadas, fe hizo la experiencia 
de el acido de el vitriolo, para reconocer, íi entra- 
ban algunas fales en fu compoficion, pero no le ha» 
cia mella el acido, porque no fe obfervó efervefeen- 
cia alguna, defpide fi la dicha petrificación olor de 
azufre: una efpecialidad tiene, y es, que fe buelve in- 
combuílible eífa paja, porque puefta á el fuego, y 
hecha afcua fe efeandece, y apagado abforbe el ac£ 
do pero fin hervor, queda de el mifmo color, y 
guarda la mifena configuración: eílos efe ¿los contra- 
rios acontecen en las pajas, que no fe notan en el 
meíquite, porque no c ncurren los miftnos principios 
en uno como en el otro, 

Eíhs petrificaciones, que caufan tanta maravi» 
lia, fon muy conocidas de los Naturalizas modernos, 
y fe nota igual propriedad, que en la de San Bartho- 
lomé, en varias aguas calientes, y frias: no immuta tan 
notablemente eíta virtud lapidifica las aguas, que pue- 
da fervir de óbice á fu ufo medicinal, y natural. Cer- 
ca 
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ca de Parys en una de las tierras de la difunta Duque- 
fa de Mena, hay una fuente de agua frefca llamada, 
fi bien me acuerdo, Arceuli , que tiene cífa mifma 
propriedad de formar incruftaciones, tanto que fe ta- 
pan las cañerías en poco tiempo; todos los Eíludian- 
tes de mi Colegio, y yo bebíamos de efia agua á paf- 
to fin fentir novedad en la falud: tengo prefente, que 
quando paflante en Medicina, y Cirugía en aquella 
gran Ciudad, y andaba en mis herborizaciones en fus 
contornos, iva repetidas ocaíiones á eíTa fuente; po- 
ma por curiofidad varias plantas muy copudas, y de- 
licadas dentro de un tanque de dicha agua, y dentro 
de cinco á feis mefes, las facaba petrificadas, para 
adornar gabinetes curiofos por la hermofura de fu 
viíla, y ponerlas en la claíTe de los lithophitos, ma- 
dreporos, y otras petrificaciones: con que no hay que 
temer, que fe crien piedras en la vexiga,ó en otros 
órganos de el cuerpo humano, bebiendo la agua de 
San Bartholome, porque fon otros efpiritús, y otros 
agentes los que contribuyen a la formación de el 
calculo; y mas que en los Indios de el Pueblo, que 
no beben otra, no fe obferva, que padezcan mal de 
piedra: antes bien efta agua puede fer por fu acciou 
particular un litontriptico excelente, como fe puede 
deducir délos principios, que tiene, y expondré ade« 
Jante. Razón es efta potifsiem, porque de todas las fe- 
fiales, que fe pueden deíTear, para adoptar una agua 

C2 por 



2 0. 

por buena, fe ha de anteponer aquella, que fe toma 
regularmente de la buena conílitocion, de la buena 
difpoficion del cuerpo, y de el buen color de los pa- 
tricios, y moradores de un lugar, que la beben, en 
teítimonio de Vitiuvio, ( e ) Palladio, ( f ) y otros? 
es afsi que en los pobres Indios, que beben la agua 
de San Bartholomé, no fe les nota obftruciones, efcro- 
phulas, cacbexias, ni hydropefias, ni males de orina 
por algún lithiafis, ó otra caufa morbifica de la vexi» 
ga; luego no pueden tener rezelo de beber de ella 
los moradores de elTe Pueblo ni tampoco los enfer- 
mos, que ocurren a el beneficio de eflas aguas :ber- 
males deben aprehender, que fe les criará piedra, Ci 
ufan de ellas. 

Aunque no pretendo aquí examinar á fondo, 
como fe forman eítas petrificaciones, ni como fe en- 
gendran las piedras en el cuerpo humano, por fer ma- 
teria tan difufa, no obítante,para desbanecer efcrupulos 
perjudiciales á el ufo de la agua de San Bartholomé, 
apuntaré alguna cofa, que dará luz á nueftro afiumpto 
principal. De varios modos fe pueden originar las pie- 
dras en nueílros cuerpo?, pero no fe duda, que fe ha- 
cen, y crian mas bien por humedad, y frigidez, que 
por culor, y fequedad; como fe hallan piedras en cafi 
todos los órganos de el cuerpo humano, y que fe en- 

cuen- 
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cuentran algunas de fus partes á vezes ofsificadas, á 
Arezes petr.ficadas, es precifo, para fu conocimiento, y 
explicación phifica oceurrir, ya á el mecanifmo de las 
partes, ya á los principios de fus licores, y fecrctio- 
nes, y en fin hay cafos, que no valen averiguaciones, 
fino que fe halla obligado el entendimiento mas perf- 
picaz, y mas verfado en eftas materias, á darfe por 
vencido. En algunas ocafiones fe han hallado piedras 
debaxo de la lengua, en el celebro, y en un Buey, que 
quatro vezes bavia efeapado de las manos de los Car- 
niceros, quando lo llegaron á coger, y á matar, le ha- 
llaron todo el celebro petrificado: ( g ) cafo es elle 
muy raro, que hace rebolver toda la phifica; también 
fe vén en el hígado, en la veficula de la hiél, que yo 
he vifto llena de piedras fofas azufrofas, que ere» 
pitan á el fuego, y levantan llama morada: las hay en 
los pulmones, en las veficulas feminales, en la ma- 
triz, en el eítomago, en los inteílinos, y en otros ór- 
ganos, pero lo mas regular es hallarlas en los ríño- 
nes, en las uréteres, en la vexiga, y en las cercanías 
de el higado, porque alli fe eftancan mas brevemen- 
te los humores, ó con mas tardanza fe mueven, á lo 
menos en el higado; de alli viene, que con mas fa» 
cilidad fe crien en eíTas partes concreciones calculo - 
fas: pero lo que caufa mas admiración, es, que fe 

ha. 
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bailen piedras en la mifma fubííancía del corazón, 
que nunca eílá quieto, fino en un perpetuo movi- 
miento; ( h ) y que en la cavidad de el abdomen fe 
hallen piedras fueltas fin tener fixeza por alguna par- 
te: ( i ) igualmente fe hilhn concreciones calculofas, 
que ocupan toda la fuperficie de una parte, y la cu» 
bren como fi fuera una coílra femejante á el tártaro, 
6 farro de el vino, que llena el fondo de los barriles; 
fe ha vifto una placenta afsi cubierta de una materia 
tartárea, como también una dura mater íncruftada de 
t\ mifmo modo, ( k ) y yo he hallado en mis diíTeccio* 
lies anatómicas una falze.ü hozmeíforia, afsi petrificada. 
También en los eílomagos de ciertos animales 
fe encuentran verdaderas piedras, como v. g la pie- 
dra Bezoard, y en los ventrículos de los Bueyes unas bo- 
ias 6 femipiedras, que no fon otra cofa, que una concre- 
ción de los pelos, que fe lamen, y tragan, revueltos 
con el jugo reGduo, y mas craíTo de los paftos, que 
reciben mixturados con algún falitre. Por efta varie- 
dad de obfervaciones, fe repara como varia igual- 
mente el modo de formarfe eftas concretiones lapí- 
deas: el medio mas regular, para que fe crien, es que 
aya eftanco de humores, quietud, y detención en las 
partes, y difpofícion en ellas; aclarará eftos princi- 
pios 



(h) Tranfaft. phtlofoph tom. 3. p. 158. (i) Acad. de la« ciencias 
de Pary» año 1703, bjft. p. 4^ (k) Theophü. Boaeci Sepulchr. 
?Ib. 1. p. 59* 



píos el cafo figuiente: Mi eruditifsimo Maeftro Mr. 
Morand tan celebre en la Francia por fu habilidad, 
y literatura, Ca vallero de la iníigoe Orden de San 
Miguel, y Cirujano mayor de el Rey Luis XV. lu- 
ciendo una operación de la fiftula, en el ano á r un 
Cavallero, finció, a el extraherh, una dureza, y traba- 
jando en quitar todas las finuofidades de la fiftula, facó 
una raaíTa petrificada, que no era otra cofa, que una 
porción de materias fecales, que con fu larga demora 
en el inteftino, fe havia congelado, y cafi lap diñcado, 
viniendo á ocafionar por fu pefo, y calor de las partes 
circunvezinas una fiftula: VI yo la tal petrificación, y 
en fu gabiuete, que era bien curiofo, obferve también 
una fonda, ó algalia notablemente incruftada, por ha-í 
ver eftado un poco de tiempo dentro de la vexiga de 
un calculofo, y fe reconocía que fi mas tiempo fe 
huviera podido detener en la vexiga, huviera férvido 
de pediculo, para una buena piedra que fe huviera 
criado á el arrededor. Sobrada prueba de quan da- 
ííofa es qualquiera detención de cuerpos heterogé- 
neos en nueítros cuerpos, máxime en la vexiga, pues 
dan lugar á que en ellos fe fixen fu fedimiento, y fe 
originen piedras; y afsimifmo de quanto importa la 
libertad, y la acción de los órganos, para que no fe 
crié piedra alguna en nueítros cuerpos. 

Examinemos ahora mas de cerca como Te for- 
ma la piedra en la vexiga, y los principios de la ori- 
na, 
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na, que entonces fe verá quan poco fundamento hay 
en temer, que fe crien piedras, fi fe bebe la agua de 
San Bartholomé. El calculo, ó piedra de la vexíga es 
un cuerpo verdaderamente lapídeo, compuefto de 
fal, de piedra de cal, algunas vezes de fierro, y de 
todas efpecies de humores, que fe pueden coagular 
en el cuerpo; es cierto, como bien dice Lifter, que 
la materia de eílas piedras no puede venir fino de los 
alimentos, y de las bebidas, que eílkti cargadas de 
fales, y de materiales lapidificos; fi las funciones de el 
cuerpo fe executan bien, eftas materias eftrañas fon 
expelidas con las excreciones, y no paran en los rí- 
ñones, ni en la vexiga; mas quando los ríñones por 
alguna otra caufa eftán debilitados, y que la vexíga 
tiene mala difpoficion eftas materias lapídeas hallan 
en elTas vifceras todas las difpoficíones proprias para 
favorecer la formación de los cálculos. También fe 
ha de atender, que la defigualdad de fuerzas en las 
partes de el cuerpo humano, es fin dificultad la prin- 
cipal caufa de las concreciones lapídeas, y efla es la 
razón, porque fe engendran piedras en un riñon fe- 
ble, mientras que el otro eftá bueno, y fano; afsí no 
fe cria piedra en un riñon menos que el tono de fus 
fibras no fe halle viciado, y fe haya difminuido fus 
vigor: fin eftó no fe hace colección de arenas, para 
formar piedras. Corre la mifraa razón en la concre- 
ción lapidifica, que fe repara en otras partes de nuef- 

tro 



*5- 

tro cuerpo. En quanto á los principios de la orin 2, 
la anatomía, que fe hace de ella mediante fu arialyfis 
chimica.nos da á conocer, que los elementos, de que 
fe compone efle licor, ion mucha fal muy íemejante 
á el nitro, agu>, un poco de azufre, y de tierra, y muy 
pequeña porción de eípiritu: de fu ftdimiento fe faca 
fal ammoniaca. La orina con tilos principios, llegan» 
do á correr por fus órganos viciados, y débiles, po« 
dra defde luego formar mas fácilmente piedras, que no la 
agua de San Bartholomé, cuyos principios fon diame- 
tralmente diferentes, como tengo infinuado, y fe verán 
mas patentes en fu analyfís; aunque forme efla agua 
mineral caliente petrificaciones, como fe hacen ma- 
nifieftas en el tronco de el mefquite, en las pajas, y 
en -otras plantas, es por otro termino, como fe ha di- 
cho; no tibftante que fe beba á* pafto, como hacen los 
Indios, no les acontece femejante enfermedad, bien que 
la beben ya evaporada, y pur Meada por el ayre, y las 
tierras por donde paíTa: fi fe toma como medicioa, no 
fe podrá beber mucha cantidad de ella, y fin embar- 
go que fe ufe por algún tiempo feguido por fu acción 
vehemente, que le preíta el calor, y la colleccion de 
fus nativos principios, acompañada de la acción, y 
Teaccion de las pattes de nueftros cuerpos, Iexos de 
dar lugar á petrificaciones en ellos, removerá mas 
bien fu cnufa expeliendo fuera de fus órganos mu- 
chas fales,y muchos humores glutinofos, auuque paíTa 
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por órganos viciofos; y por que también le he reco- 
nocido una virtud aperiente en fu infpeccion, que 
c»lif?ca !a experiencia á cada pafíb en los enfermos, 
que la ufan; y afsi fe concluye, que podrá muy bien 
con el difcuifode el tiempo dejar nueftra agua pega* 
d?s á las paredes de la cañería por no tener reac- 
ción, ni movimiento alguno, unas pocas partículas 
terreftres, faunas, y vifcefas, que frrvirán de pie, ó 
baíTa para la formación de incruffcnciones lapídeas, 
fin por eíTo originar piedras en los que la beben; fi fe 
advierte legun lo dicho, el como fe engendran, y for- 
man las concrecones petrofas en el cuerpo humano. 
A mas de las petrificaciones referid&s, en el 
roifmo plan de el hervidero, y en fus contornos fe 
encuen ran unos terrenos, que penetrados de fales, 
y azuf es, fe deshacen con facilidad; todo aquel cerro 
eíta muy penetrado de el vapor de los hervideros, lo 
que le buelve porofo, y muy efponjofo; allí fe halla 
el azufre, y en pedazos la alcaparrofa exaltada íbbre 
la tierra por el pioprio calor: de el roifmo modo fe 
obferva variedad de minerales, que fe parecen á el 
bolo, como un buen, y tifo que reblandece entre 
aquellas térras, y piedrecitas formando laminas á 
modo de el talco; hay vetas de almagre, y ocre, &c. 
pero todos muy dtftituidos de fubítancias gredoíss, 
que deben tener, y es que con el mifmo calor fub- 
terraneo fe ha formado una operación chimíca jia* 

tu- 
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tural, que con la abundancia de itícáli ha hecho una 
feparacion de las fubftancias oleaginofa.% motivo por- 
que fe encuentran unas piedras fofas, y muy ligeras, 
que por abforberfe con mucha promptitnd el efpiritu 
de vitriolo, fegun la experiencia que hice, raueílran 
que eílán privadas de muchos azufres, quedando 
como chriftalizadas, y alkalizadas; por lo que fe ha 
elaborado un Jabón terreo, que también fe encuentra 
en algunos hoyos immediatos, llamado por los Indios 
Xub¿xay> que en lengua caftellana quiere decir Ja- 
von de tierra, y con razón, porque limpia muy bien 
todo genero de manchas, y firve de Javon á los In- 
dios, para lavar fu ropita: eíle Xaboxay es una tierra 
argiliofa, pegajofa, y muy blanda, que fe amalgama 
como la cera, formando diverfos colores, y aparece 
jaipeada. 

Pueda eíta tierra javonofa á diílilar a fuego def- 
cubierto, en quanto recivió el calor, fe llenó el re- 
cipiente de unas nubes blancas, calando un modo de 
olor azufrofo, y comenzó á diílilar un efpiritu phle- 
matico muy claro, luego que fe huvieron apagado las 
nieblas, que denotan lo fútil de el azufre; pero au- 
mentado el fuego fe fíguieron los vapores muy flavos, 
y fue diftilando un azeyte rubio con un olor empU 
reumático; el caput mortuum quedó muy negro con 
un fabor ferrugineo: no obftante fu calcinación a. 
fuego avierto,. no niudd color, fabor, ni pefo, y quan- 
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do fe llegó á deflodar el recipiente, ya fe havia difsi- 
pado la mayor parte de el aceyte, quedando liquada 
alguna parte de é! con el efpiritu; lo que dn á en- 
tender, que debe fer fu compoficion una fal muy vo- 
látil: apenas en ti tmbudo feparatono quedó una 
ochava de aceyte empireumatico, que es como el 
de ladrillos, ó de javon, cuyo efpiritu es penetrante, 
y activo: en eíla operación fe reconoce, que eíte Xa- 
boxay es una tierra impregnada de efpiritus ácidos, y 
cargada de azufre, y bitumen pinguedinofo, y oleagi- 
ncifo, que abfuerbe muchas fales alkalinas fixas, en tal 
conformidad que refultan en ella fales neutras. 

Por eílos principios hallados en el examen chi- 
mico de eíla tierra javonofa, digo, que fe puede apli- 
car como tópico fobre las llagas viejas, que mundifica- 
fá, y fecará por fer muy deterGva;aprovechará también 
puefta encima de unas fiftulas folapadas, y inflamadas, 
y podrá ablandar algunos tumores impropios, como 
también no dejará de fuavifar, y corregir el prurito 
incomodo de el herpes. Refpeflo á fu ufo interno fe 
puede adminiftrar como la tierra de lemnos, que fe 
le parece falvo el color, efto es, que ferá un remedio 
utilifsímo para las diífenterias, como lo aífegura Diof- 
corldes hablando de la tierra lemnitenfe, y añade, 
que fe debí tener por un antidoto contra el veneno. 
Muchos modernos tienen la tierra de lemnos, como 
igualmente tedas las tierras argillofas, por alkalinas, 

y 
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y no Teconocen en ellas otra virtud, que la de abfor* 

ber los ácidos; pero no fucede afsi, fi fe atiende, qué 
eftas tierras no fermentao con licores ácidos, y afsi 
lo cierto es, que no deben fer tan decantadas, ni tam» 
poco deftituidas de algunas virtudes, que les atribu- 
yen En efte genero de tierras, que fe áíTeraejan á el 
bolo, y aparecen javonofas, como nueftró Xüboxay 
de San Bartolomé, fe debe reconocer un acido efcon- 
dido maravillofamente envuelto en fus partientes ter- 
reas, como lo enfeñan las obfervaciones chimicas,{l) 
y no le hace, que no hsy indicante de acrimonia, pues 
el azufre, que es infpdo, efeonde en sí grande co- 
pia de acido de efta naturaleza. De allí viene el gran* 
de ufo, que fe hace de tifas tierras en la medicina: 
por fu acido oculto reíiften á qualquiera putrefacción, 
y con fu benigna índole fuavifan los humores, que 
encuentran; por cuyo motivo fe ufan tanto en las di£ 
fenterias, como fe adminvítren en bailante dofis: aprog 
Vechan en las enfermedades agudas, apagando con fu 
crafsicie la fuga, y el nimio calor de la fangre. Con 
que fe podrá ufar interiormente con el mifmo me» 
thodo nueftro Xaboxa^ en las dichas enfermedades: 
para eíTe fin fe djíTuelve como una onza de tíTa tier- 
ra un tanto feca en un quartillo de agua,apropríada 
para los males referidos, ó en la ordinaria, que fe da 

(1) WanfiYiefea, coramenc. ¡d Boberr. § 88. iphor» 
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á cucharadas, y a fus horas* atendiendo con pruden- 
cia a el efirado e&ual de los enfermos. 

Afsimífnio en ios fondos de eílos oíos de agua 
mineral apagados, y en fus derramaderos de los her- 
videros fe encuentra un lodo prieto, y muy cargado 
de azufre, que tema efle color por la penetración de 
las fales, que con el tnilmo calor fe excitan en la tier- 
ra, y lavauoefte lodo, fe, faca una arena prieta con fus 
abujas tranfparentes, y otras de color de oro, que for- 
ma .una marmajita con los bifos varios de la venturi- 
na, tan refplandecieotes que fe han engañado algunos, 
penfando cevar fu codicia, y creyendo hallar oro, y 
plata en ellas pretendidas pajas, que han tenido por 
granos de oro, y dicen haver vifto, y facado, no fien- 
do en la realidad effcos granos relumbrofos, mas que 
un antimonio fundido con el proprio calor fubterra- 
neo, y mas, ó menos cargado de azufre con alguna 
fal nitrofa; pues efta arena, o marmajita, | la lumbre 
fe enciende con detonación fuave, y defpide el olor 
de azufre formando una llama azul. Los inteligentes; 
de efte fitio de el hervidero me aíTeguran, que no folo 
en efte paraje, fino que en qualquiera parte de fu cir- 
cuito, que fe efcarve,fe faca lavando la tierna, la refe- 
rida marmíjita mas, 6 menos fina, y de varios colores. 

Encima de algunas piedras de los bordos de el 
, hervidero, que no llega fierapre a bañarlas el agua ca- 
liente, fe repara una fal muy blanca, efpongiofa, y crif- 
— -r * ' taliná 
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talina de un labor falfo, que fe reconoce alkali nitro- 
fa, femejante á un fal natro, que defpiden los hervo- 
res efpurnofos de la agua caliente, y que fe han llegar 
do a criílalizar con el ambiente. Los cerros, que do- 
minan el Pueblo poco verdean, y mas abajo donde 
eftán los hervideros de la agua caliente, la tierra es 
arenofa, y feca, folo donde corre un poco de agua, 6 
fe derrama, fe vé en fu fuperficie, y a los bordos de 
los ojitos una planta llamada /fatiga J/rs y tal qual jun- 
co aguatico llamado por acá Tifié, que fe mantienen 
verdes; en lo reliante eítá cargada de lama verdicfa, 
-en que ie notan como ramitos de flor, <r 'pluma-dé 
azufre, y de f ero contiene partes volátiles de el¿ por» 
que pueda íobie carbones encendidos, fe enciende, 
y forma una llama cerúlea, que exhala un olor azu« 
l írofb. El crecer allí eíla efpecie de yervas, ni quita, ni 
potíe en la calidad, y virtud de las aguas de San Bar- 
tholome; el terreno tan feco, y cargado de tanta va- 
riedad de tierras femejantes á el bolo, denota quando 
mucho, que allí hay vttas de minerales, y nos ayuda 
para indagar;, quales fon los que pueden mixturar 
nueiTra agua; pero el hailarfe ellas plantas tan verdes 
íiempre, indica á lo mas, que fe mantienen en eíTos 
parajes por la humedad, que defpiden eífas aguas: 
afsi acontece en varias fuentes, ó ojos de agua dulce, 
donde fe hallan el Ceterac, h Ruta muraría, el Adían- 
thun^y varias otras yervas fimbrias utfcfcorbútictt, 
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y capilUres tan amigas de la humedad. Dexemos a el 
vulgo tener por prueba de la bondad de una agua, 
quando en fu origen fe hallan ellas yervas, cuya opi- 
nión n^ta* de faifa Rufo citado por Oribiílo, ( m ) y 
por Pablo Ziquias, £ o) pues igualmente fe hallan en 
la circunferencia de aguas buenas, y malas. 

No obflante la fcquedad de eflbs montes, y la 
de el Pueblo, que le priva de toda ameoidad, hay en 
fus contornos buenas tierras de pan llevar, buenas mil- 
pas, arboles varios frondofos, pero frutales no admite 
con facilidad, porque los Indios riegan fus tierras con 
la. agua fobrante de el hervidero, que como diré tie- 

-me muchas falea alcalino- fulphureas, que no aprove • 
chan á las tierras, pareciendofe un tanto eftas fales, 
que, larga en fu corriente á la fal de la ..mar, quien 
como fe fa ve es dañofa a las plantas, y las feca: bien 
que qOando llega efla agua á regar fus labores, eftá ya 
fría, muy deftitoida de fales, y purificada con el ayre, 
lo que la conftituye menos dañofa; mas para hortaliza 
creo, que no aprovecharía: Los Indios no beben otra 
fin caufarles novedad en la falud, por eítar diílante la 
única agua dulce, que hay en los contornos de el Pue- 

¡ blo, que es la de la prefa, donde efláf la Hacienda de 
Don Antonio Septien, cuyo manantial es de agua muy 
buena, Derramafe la agua de los hervideros de San 

Bar- 
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Bartholomé. por las faldas de los cerros, y viene for- 
man Jo diverfos giros fobre la tierra immediata, que 
eftá cargada de falitrc, á congregarfe á una prefa,que 
tienen los Reverendos Padrts Aguftmos en fu Ha« 
cienda de el Saliere míxturandofe allí con otras aguas. 
Aísi como halle tanta variedad de tierras en la 
circunferencia de los baños calientes de San Bartholo- 
mé, quifé reconocer, fi en las cercanías havia la mif 
ma efpecie de tierras, ó fales, ü otras curiolidades, que 
nos dieran mas luz para mi intento, y obferve, que 
corriendo por la falda de los cerros, defde los herví* 
deros hacia el nordueíle como á diftancia de una 
legua, fe halla de facto una Salitrera realenga, á donde 
no fe recive eflipendio por los Animales, que vienen 
de las Haciendas circunvecinas á comer el falitre, con 
que fe purgan; y im mediato á la prefa fe encuentran 
muchos ojos de agua, que tienen moderado hervor, 
y por fer el plan donde fe maniíieílan tepetatofo, for- 
ma cada ojo fu taza, que parece hecha á propofito; fon 
mas, ó menos profundos, los unos tienen como dos 
varas de fondo, otros una, y media, &c. Sus aguas pre- 
fentan diftintos colores de fuerte, que negrean, azu- 
lean, ó verdean á la viíla, y vi uno de eíTos ojos, 
que tenia fu agua muy coloreada, y muy turbia; no 
, fucede efto, porque la agua que contienen eíTas tazas, 
ttenga eflbs colores de por sí, fino que fegun fu crafsi- 
Cíe en virtud de los mixtos, que encierra, fegun fu fon 
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do qué noté negreando, como el que obfervé en el de 

les hervideros de San Bartholomé, y conforme tienen 
mas, 6 menos lama, (que algunos de efíbs ojos tienen 
rr.u ha, ) dan lugar á ciiílinus refracciones y refle- 
xiones de la luz, que las penetra, y rdalta (obre eílbs 
cuerpos diapt>'anes, ; mas, ó menos denfos, ó claros, y 
eíla es la caula phufible de cítos colores varios, que 
fe advierten, ■ ft gun ti celebre fy flema de Ncuron. 
Eílos ' mifmos ojos de agua difpueítos á modo de Eftan* 
^ utos dentro de unos Á petates redondos no forman 
petrificaciones á el rededor, ni fus labios fon petrifi. 
caaos, fino de el mifmo tepetate toman fu configura- 
ción, los vafos que la contienen: como toda aquella 
tierra es tepetatofa, quando llegó la agua fegun fu al- 
tura, y pelo á querer falir á la fuperficie de la tierra, 
penetró efíbs tepetates, y por varias hendiduras pro- 
porcionadas, fe hizo lugar conforme fu dirección, y 
ímpetu; y defde luego por fer la agua el mayor dilu- 
yeme, y di íTol vente, que hay, por fer globulofa, como 
por fu virtud centrifuga, poco á poco fue gaftando 
los bordos de el tepetate, los enlifó, y fe aparejó la 
área necefiaria para mantenerfe en fu pefo debido. Lo 
que mas puede hacer fuerza; es que de eílos ojitos 
varios de agua mineral, unos fon tibios, otros fríos, y 
otros competentemente calientes, pero no le caufará 
uobedad á el que eítuviere medianamente verfado en 
la bydraulica, y hydíOÍtacica, pues (bien que tengo 
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toda efla agua por de una calidad mineral, ). aunque 
huvitífe dos ojos de agua immediatos uno de agua 
caliente»y ocro de agua fría, fe bbc por la regla-de los 
Syphones, que diffcíneas aguas calientes, y fhas, pueden 
coincidir, y encontrarfe en un mi uno paraje,. á un jnifc 
mo peíb, por correr eífas diverfas aguas, aunque defde 
lejos, por las animas alturas, y baxadas entre las entra- 
ñas de la tierra. Por la mifma razón es de creer, que 
citas aguas, que allí fe obfervan, fean derramaderos, 6 
como refpiraderos de la mencionada agua caliente de 
San Bmholomé, por hallarle eftos ojos en baxios im- 
Tiediatos refpeéto a. la altura, y poficion de la cerca- 
nía á donde eftáo los hervideros, como por el calor 
aunque no tan activo con mucho, por el güilo acer- 
bo, y el olor fulphureo de eítas aguas En eíle fítio, 
que es ya de la Hacienda de los mencionados PP. Agu£ 
tíntanos, hay porción competente de falitre exalta- 
do Cobre la fuperficie de la tierra, lo que no fe nota 
en los terreros de SanBmholomé; mas en eílos her* 
videros fe obferva hacia el fondo de fus tazas multi. 
plicadas, y en el corto derramadero de fu agua refpec- 
tiva, un fedimiento prieto muy cargado de azufre, y 
unas lamas que formn como plumas muy blancas / y 
vifeofas, fegun, y como fe reconoce en los hervid!» 
ros de San Bartholomé. 

Veamos ahora fep ira láñente como fe puede 
phhjcamenre explicar la caufa mis genuina de tantos 
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phenoroenos, que obfervamos en cflbs hervideros, y 
en fus terreros. Corita de Jas Sagradas Letras, que el 
día tercero de la Crescion de el Mundo congregó el 
Stfior las aguas en un lugar, y las encerró en las ca- 
vernas de la tierra, repartiéndolas por diítintos con- 
duchos; de alli viene la materia, y copia de los riosy 
y de las fuentes, ú ojos de agua: en quanto á fu dura- 
ción, es muy probable ,que dimana de la comunicación, 
que pueden tener con el mar; afsi es el íertir de San 
BafiLo, ( o )y de San Geronymo ( p) fundados en la 
Sagrada Authoridad de el Ecleíhftes, que dice; todos 
los rios entran en el mar, y el mar no rebofa, rebol* 
viendo á el lugar, ó paraje de donde falen ( q ) 

Entre tanta variedad de aguas, que brotan de la 
tierra, algunas hay que por fu infigne frialdad fon cele- 
bradas por algunos Efcritores, como fon v. g. las aguas 
de el rio Menalo, que riega la Pamphilia; tas de el 
Cydne en Tarfo de Cilicia; las de el rio Gorten en 
Arcadia, que vierte fus aguas no lexos de Megapolis. 
Otras hay celebres por fu gran calor, que fe hallan en 
muchas partes de el Orbe, como tengo dicho, cuya 
cfervefcencia e$ tanta, que fi fe hecha en ellas un hue- 
vo fe endurece al inflante, y fi fe meten algunas car* 
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nes, fe cuecen con promptitud, y facilidad, y fon v. g. 
las de Bayas, las de Judea cerca de el lago Afphaltido, 
las de Aquifgran en el Ducado de Juliers, las de San 
Bartholome, de que tratamos, y otras muchas. De todas 
tifas efpecies de aguas unas firven para la bebida 
ufual, y otras de remedio para varias enfermedades: 
eílas primeras fon mas {imples, y ellas fegundas mas 
compueílas Entre ellas ultimas fe cuentan las aguas 
metálicas, ó minerales, y fon aquellas, que contienen 
efpiritus, ó partículas mínimas de minerales, metales, y 
otros jugos fubterraneos, y fe diferiencian de las agnas 
comunes potables en olor, fabor, y color. 

Hay dos efpecies de eílas aguas minerales:algunas 
eilán llenas de jugos minerales, y de partículas de ellos» 
como fon las aguas faladas, vitrioladas, aluminofas; 
defuerte que fí fe feparan mediante la cocción de la 
agua, fe faca fal, vitriolo, y alumbre. Pero es precifo 
advertir, que con ra la opinión vulgar, raras vezes fe 
hallan las aguas minerales calientes cargadas de vitrio» 
lo, de alumbre, de azufre, 6 de femejantes minerales, 
que han dado margen á llamar eíTas aguas vitrio- 
ladas, aluminofas, azufrofas, nitrofas, &. porque fi tic 
nen algo de efius minerales, es en poquifsima canti- 
dad, y muy repartida: no eílán impregnadas de eílas 
fubítancías, mas bien lo eílán de algunas fales terreas 
fixas, que tienen afinidad con el tártaro, ó mu-ho mas 
aun con una fal alkalina nítrofa. Otras aguas contie- 
nen 
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nen efpiritus de los metates, y por la gran virtud, que 
tienen en obrar fobre los cuerpos, y en penetrarlos, 
las ufan los Médicos interior, y exteriorraente, efto es 
en forma de bebida, ó de b>ño: ules fon las aguas 
thermales, acidulas, Taladas, &c. Común «Tiente los Au« 
thores modernos de la Ap diinea facultad dividen las 
aguas mínenles en frígidas, y calientes: aquellas vul- 
garmente fe llaman acidas, y fe reconocen por la pun- 
ta de el acido, y por el fabor vinofo que dexan, def- 
pues que fe ha provado un poco de ellas, recien fa- 
cadas de fu manantial; las calientes fon conocidas por 
los Facultativos baxo la denominación de thermales, 6 
termias, derivandofe de la voz griega íbérm:¿y 9 que fíg- 
niíica lo mifmo que Bulos de agua caliente. 

La agua de San Bartholome es verdadera agua 
tbsrraal mineral, cuyo calor es tan ingente, que con 
la mayor brevedad fe cuecen las carnes, de qu siquiera. 
Animil en ella, como he dicho; y prueba de íu gran* 
de efervefcencia, y calor, es que fi cae en dicha agua, 
como á mi me ha fucedido, el mejor eílavon de aze- 
ro, fe deílempla luego,\pues fi fe reflexa, como fe hace 
el azero, en cuya preparación las partes de el fierro, 
que fe haviart intimamente aproximado con una cafi 
fafíon de eíTe metal, condenfandofe al inflante que 
llega a él la frigidez de la agua retiene el mífmo or- 
den de fas partes, y bolviendofe los poros de el me- 
tal mas pequeños, fe hace mas compacto, foiido, y 
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apretado, fe vera que para defunfr eftas partes com pac- 
tas, cerno lo hace la dicha agua de San Bartholomé,y 
hacer que el azero fea porofo, fe requiere un calor 
vivo, pues lo hacen afi.ua á un fuego violento los Ar- 
tífices, y lo dexan enfriar infenfiblt mente: efta opera- 
ción con. un emrelos Herreros fe llama dtjitnpté. 

En confirmación tíe tilo diié, que haciendo al* 
gunas operaciunes fobre efta agua thtrmal, para inda» 
gar fus principios, fe hecho en la mifma agua de el 
hervidero un pi co de foliman, que la buclve laftici- 
nofa, y metiendo de intento en ella el eilavon, la 
emmoheze, y pone prieto, como fi fe pufiera dentro 
de una tnta muy negra: y el foliman que queda fia 
diflclverfe, no muda de fu color criftalino; efta ope- 
ración prueba, que tiendo el foliman por fi acido en- 
cuentra los aikalies contenidos en dicha agua tan ra- 
ros, y embotados, que no la puede penetrar de el todo, 
pero en orden á el azero, que tan preílo fe deftera- 
pía, y emmoheze al contado de la agua de San Bartho? 
lomé denota mucho roas fu actividad; porque fiendo 
el Marte un metal cargado de fales vitriolicas acidas, 
fe le junta el acido de el foliman, y con todo es tan 
eficaz el calor de eíTa agua, que abre los poros de el 
azero, que fon tin folidos, luego que cae en efía 
agua caliente: hace tanto mas fuerza, que baíra para 
que fe emmohezca el fierro, que efté expuefto á el 
ayre, y participe de alguna humedad, pero ti azero 
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que tiene fus partes mas compartas que el fierro, no : 
cederá tan fácilmente á la imprefsion de el ayre, ó de 
la agua. El mixto de el azero, que Tiendo fierro antes, 
tenia partes acidas, participó deípues de las. fales al- 
kali volátiles de las uñas,y cuernos de Animales, que 
fe le ha introducida en fu tempie, demo Jo que luego 
que fe hallan unidas fus partes, contrallé principios 
alkalinos embotados, por cuya razón no hay novedad 
efpecial con el acido de el íóhman fino una ligera 
fermentación; mas hechado en la agua, ella por fu 
excefsivo calor abré fus poros, le introducé partículas 
«zufrofas, que lo buelve negro; la agua buelca lacTtici- 
nofa con el foliman, que indica alguna fermentación, 
fe comunica a el azero, que tiene ya los poros avier* 
tos con el calor, y aunque contenga en sí pocos al- 
Kalies, recivírá bailan temen te las puntas de qualquier 
acido, y fe encenderá a el encuentro de el foliman; 
pues baila que un cuerpo, para llamarfe alkali, tenga 
los poros difpueftos demodo, que los ácidos puedan 
por fu movimiento apartar con violencia, lo que fe 
opone. Se me podra objetar, que lo roifmo fucederá, 
fi hechan un eílavon de azero dentro de agua calien- 
te qualquiera; pero la experiencia me defempeñará 
en la refpuefta, porque entonces el eílavon folo per- 
derá un tanto de fu bondad, pero no llegará á def- 
templarfe fubitaneamente, como acontece fi le he- 
chan en qualquiera hervidero de San Banholomé, lo 
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que evidencia fu exceftvo calor, á el que no le pue- 
de llegar qualquiera agua, por mas que la hiervan con 
el fuego mas vivo; motivo porque creo, que par* 
ticipa mas de un fuego elemental, que de el natural, 
que conocemos. 

No es poca la dificultad que hay en averiguar la 
caufa de el calor de las aguas minerales Thermales: al- 
gunos Phtloibphos la atribuyen á el calor de el Sol, mas 
fin fundamento; pues la vibración calurofa de el Sol no 
penetra la tierra mas que la lluvia, y las rayces de los 
mayores Arboles, efto es, quando mas diez pies en 
profundo: fu calor quando fea el mas aétivo, eílá mo- 
derado por tantos vientos que foplan áé dia, y de 
noche, por la forabra de tantos bofques de Arboles, 
y Plantas, de los Montes, y Edificios, que impiden fu 
reverberación; y aunque el Sol le dé á plomo fobre 
la agua por muchos d:as, apenas, y tal qual la entibia: 
k mas de eífo de noche en el hivierno, y debaxo de 
el Polo, donde el Sol no fe uianifiefta, no pocos me- 
teoros fe obfervan. ( r ) 

Otros atribuyen el calor de dichas aguas á los 
vientos.que congregan en un lugar dererminado exhala- 
ciones calidas, y también fin probabilidad alguna. Otros 
pretenden que eíTe calor les viene á las aguas Termías, 
por contener ellas mucha piedra de cal, mas ni hay 
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veroíimilitud en eflo, porque el calor de la cal no 
puede con permanencia calentar la agua, pues una 
vez que fe apagó en agua, no calienta defpues, y el 
calor de las aguas terroias es permanente, como fe 
vé Puede en verdad fuceder por otros principios, 
como dice Mr. Lemery, que ciertas aguas calientes re- 
civan fu calor de una cal natural, que encuentran en 
fu traníito dentro de las entrañas de la tierra; pero 
efta cal es bien diferente de la común, y no es otra 
cofa, que una piedra que tiene fal, y azufre calcina- 
da, y vitrificada por los fuegos fubterraneos, que la 
enciende, y tita, y otras pueden muy bien comunicar 
fu calor á las aguas. 

Otros mas probablemente tienen, que la caufa 
de el calor, que fe obferva en las mencionadas Ther- 
males, proviene de los fuegos fubterraneos, que ca- 
lientan los receptáculos, y veneros de dichas aguas, 
ó porque pafan entre cíTos fuegos, ó por entre copio- 
fos vapores, y grandes exhalaciones, que defpiden, 
( tales fon los humeros, que fe reconocen falir de la 
tierra en los contornos de Puebla,) ó porque también 
eílos vapores calidos, ya fe congregan en aguas, que 
fe mezclan con ellas en. cierto lugar bufeando modo 
de falir» Que. pueda fer afsi, lo prueban los muchos, 
y ingentes fuegos, que la tierra encierra, y efeupe 
á fuera formando volcanes de fuego, como fon el 
Etna, el Vefuvio, el Hecla en el otro hemifpherio, y 
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en el ru<frrn el de Colima, el de JorulSo» los da las 
Iflas Malucas, los de Guatemala, y de otros Montes de 
la America; • penetrando eííos fuegos por entre los 
cóncavos de la tierra, la calienta. 

El que tuviere conocimiento de la preparación 
de el azafrán de marte aperiente, ( s )no dudará de el 
modo como los azufres fe fermentan en la tierra, para 
mover en ella temblores, y incendios, porque mez- 
clandofe effcos azufres en minas de fierro, ó juntando- 
fe con partículas de eíTc metal repartido poco que 
mucho en las vifceras de cali todas las tierras, podrán 
penetrar el metal, producir calor, y en fin encenderfe 
de la roifma manera, que en la dicha operación. No 
tiene Mr. le Grand. y otros Cartefianos, que objetar, 
que en la tierra no hay ayre, para encender eftos azu- 
fres, pretendiendo que en faltando, fe apagarían, con 
folo el humo, que havian de defpedir; porque tiene, 
la tierra hurtantes hendiduras por donde fe puede in* 
troducir, y dado el cafo, que efcafeara el ayre, la fer- 
mentación, que fe hace mediante el encuentro de el 
fierro, y de el azufre, puede muy bien por fu expío- 
fion abrir la tierra en ciertos parajes, y de efta mane- 
ra dar lugar á fu entrada. De alli proviene defde lúe. 
go el calor tan confiderable, que fe obferva en mu- 
chas aguas Thermales máxime en la de San Bartholo- 
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me, y porque las mas, efpecialmente efta nueftra de 
que tratamos, dexan a el rededor de el paraje, á don- 
de fe congregan porción de azufre, de que eílan im- 
pregnadas conforme fe va aquietando fu movimien- 
to; Ellas aguas pallando por entre eílas tierras infla- 
madas íe han recalentado, y han extrahido el azufre, 
que eftava mas difpueíto a la rarefacción, pero quan- 
do han llegado á el fitio, donde manifieífon fus hervi- 
deros, y que han repofado un poco, eífe azufre, que 
es pinguedinofo, y no ha podido intimamente mezclar* 
fe con la agua, fe fegrega, fe incorpora en el fedimen- 
to, que dejan, y fe pega á las orillas de el vafo, á don* 
de eítán. Dará mas realze á lo que digo eíta experien- 
cia chimica, que hice, aíTociandome para eíle fin D. 
Sebaftían de la Cafa, Maeílro Boticario de Zaragoza 
examinado, y también por el Real Proto medicato de 
eftos Reynos, quien eítá muy verfado en las prepara- 
ciones chimicas, las executa con reflexión, y juiciofa 
obfervacion, y en fin fabe muy bien fu obligación. 

SUBLIMACIÓN DE LOS LODOS DE LOS 
Hervideros de S¿n Bartholomé. 

POrcion de el Lodo mas ¡inmediato á el hervi- 
dero de color negro, y fubido, y de olor bien 
azufrofo fe pufo á fublimar en una olla con otra de 
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encuentro, herméticamente cerradas con fu refpirade* 
ro, y alcatraz: con ti fu ego graduado fe percibió el 
que.defpidicfie unas llamas verdes, y amarillas, que 
ellas naturalmente por fer el barro porofo, defpedia el 
material contenido; lo que prueba el azufre exaltado 
que contiene, y fi obfervaroos competente detona- 
ción, no fue por el azufre, fino por las partes faunas 
que encierra dicho lodo; no quedó azufre fublimado 
en la olla de encuentro, ni en el alcatraz, porque fe 
fue todo en evaporación, por fer muy fútil. 

Es mas natural defde luego eíla explicación de 
el calor de las aguas Termias, mas conforme á la ex- 
periencia.- y parece que ninguna otra caufa mas vero- 
fimil le puede afsig.ar, que el que le venga de los 
fuegos fubterraneos, que fubliman los azufres, que 
encuentra, y calientan en el modo dicho los vene- 
ros, y receptáculos; pues fon mas comunes las aguas 
Termias en los territorios, que abundan en Volcanes 
de fuego, y que cafi todas las aguas tibias, y calientes 
abundan en azufre, y bitumen, que fon partos, y fomi-] 
tes de el fuego, y que en los campos c.rcunvecipos a. 
eílas aguas hay mucha copia de azufre, y bitumen, la 
que fe manifkíla fobradamente en los contornos de 
el hervidero de San Bartholomé en fu lodo, y mas 
fiendo generalmente tan cargadas de minerales las 
tierras de Nueva Efpafia. 

No obílante muchos Phificos principalmente 
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Chimicos bien conceden, que la caufa de el calor de 
las aguas Thermaíes pueda provenir de los fuegos fub» 
terraneos, ó porque las aguas corren entre ellos 6 
porque en fus tranfitos hallen eflbs materiales encen- 
didos, que fe les junten, ó porque paíTen por conduc- 
tos, que teniendo encima, y abaxo de ellas efpecies 
combuftibles, les comunique fu calor por via de vapor, 
6 de otra manera; pero como no en todas partes, 
donde hay de ellas aguas calientes, fe ven indicios de 
eflbs fuegos fubterraneos, y á mas de eíTo fe hallen 
aguas Thermaíes, cuyo calor, fi fe ahonda un poco la 
cierra, 6 el fondo de donde lalen, fe defvanece, juzgan 
por probable que fe componen de aguas cargadas de 
dos, ó mas minerales frios á el taclo cada uno de por 
si, pero que en fu concurrencia fe calientan. Fundan- 
fe en ellas experiencias chimicas. El efpiritu de vi- 
triolo con el azeyte, 6 la fal de tártaro levanta ber¿ 
vor: ocafiona el mifmo efa&o la agua fuerte mixtu- 
rada coa el tártaro; fucede lo proprio mezclando la 
manteca de antimonio con el efpiritu de nitro: fien- 
do cada uno de eftos ingredientes al tacto frios, con 
todo fe encienden, y tanto qne fi derepente fe hecha 
yn poco de azeyte de tártaro fobre la agua fuerte, que 
tenga en fu infuíion un poco de fierro, no folo levan • 
ta el hervor, fino que la mixtura, que refulta, defpide 
llamas, lo que igualmente acontece, fi á la manteca 
de antimonio derepente fe le derrama encima efpi- 
ritu 
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rltu de nitro; con que les parece á eftos Philoíbphos, 
que dos cípecies de aguas cargadas de cada una de 
eftas mixturas difuntas, y repugnantes, pueden á el 
juntaría, encenderle, y participar mutuamente de 
aquel calor, que fe les obferva citando unidas, y con- 
gregadas en un mifmo ojo, ó manantial. 

Esfuerza efta opinión, el que afsi como las 
mixturas de el nitro, de el azufre» bitumen, y de cal 
viva revueltas con el efputo, ó otra infufion húmeda 
fe encienden, en la mi fin a conformidad pueden ori* 
ginarfe baxo de la tierra femejantjs mezclas de vapo- 
res, y partículas minerales, y metálicas con difidacio- 
nes dj humores aqüeob,que fe inflamen, y produzcan 
clTe calor, que fe obftrva en las aguas Thermales; 
con que concluyen fus patronos, que no es oeceíTa- 
rio recurtir tan fulamente á los fuegos fubterraneos, 
para afignar la caufa de el calor vehemente de eíTas 
aguas, pues fegun las referidas experiencias bañará 
para excitarle la mixtión de corpufculos heterogéneos 
de que regularmente abundan, los que por cierta fer- 
mentación, que fe fufcita n fu aproximación, y pugna, 
ferán capazes de caufar el mifmo efecto, que fe atri- 
buye á los mencionados fuegos fubterraneos; de roo- 
do que quanto mas ellas aguas eíluvieíTen cargadas de 
eftos materiales, mas levantarán en alto el hervor por 
la grande vehemencia de fus contrarios impuifos, que 
explican fus refpeclivas propriedades. 

Con- 
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Convengo, que no fe debe atribuir la caufa de 
eñe gran calor Galamente a los fuegos fubterraneos, y 
que fe debe atender á la operación de los mixtos, que 
encierran las aguas Thermales, mas pareciendone, que 
los experimentos arriba referidos quando mas prue- 
ban, que puede haver calor á la cercanía, e imprefsion 
de algunos mixtos contrarios fin recurrir á los fuegos 
fubterraneos, eílo es, que hay pugna de ácidos con 
alkalies; y reconociendo que no es fundente la fer- 
mentación, que levantan, ni que pueden permanecer, 
b continuar fu efervescencia lo bailante para producir 
tan intenfo,y tan perfeverante calor, por ñus que los 
alkalíes fe fuccedan los unos á los otros ño ceífar, para 
admitir las puntas de los ácidos reiterados, creeré, que 
conteniendo fierapre la tierra eílus fuegos inteílinos 
fin embargo que no fe manifieftan fino en tales, ó tales 
tierras, eíTas aguas Thermales á mayor, ó menor diílan* 
cía participan de fu calor; con que fin defpreciar la 
Operación peculiar de los mixtos que nadan en eflas 
aguas, dexando á un lado tanta variedad de opiniones, 
y arreglándome á las obfervaciones de los mas claficos 
Naturaliílas de nueftros tiempos, havré de aflfentar, 
como caufa mas verofimil, que el calor que aféela 
regularmente las aguas Thermales, y con tanta ener- 
gía la de San Bartholome, proviene no folo de la 
combinación de fus mixto?, que fe pueden encender, 
fino de efíbs fuegos fubterraneos, que defpidiendo 
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laciones cargadas de bitumen, y azufre, las comunica 
á dichas aguas en fu tramito por entre ello:-, ó en fu 
immediacion, y tes calienta como fucederia á qualquie» 
ra agua, que d exaran en un t^mafcál, ó horno encen- 
dido, ó f/aíTVáu por fucefiivos temafcales; de que re- 
fulta, que fi dichas oguYis antes de brotar á la fuper. 
ficie de la tierra píriTan por jugos de ellas, y betas de 
mineral á mas de el caler, olor, y fabor, contrahen va- 
rias calidades ftgun la diverfidad de eílos mixtos que 
encuentra, pues el que algunas tengan un olor fuerte, 
y baftante fétido, es por el azufre, y bitumen de que 
eftán cargadas: tal es el olor que fe reconoce en la 
agua de San Bmholjmé: el que fean amargas, es por 
el nitro que contienen; el que fean acidas, es por la 
alcaparrofa de que abundan; el que fean acerbas, y 
aílringentes, les proviene de el alumbre: fi filadas por 
li fal de que eítán impregnadas; fi acres por que tie- 
nen cal, y fi ferrugineas, por el fierro, que domina en 
elhs, &c. Afsi el claor nigricante, y v.rd ofo tirando 
áGlaucoma, que fe nota en las aguas de San Battho. 
lome, le viene de fus fales mixtu adas con el azufre 
que larga en fu fedimiento, que fe pone negro, y 
hace alguna lama, y mediante la diaphanidad nntural 
de la agua, al golpe de la luz que la hiere con fus 
rayos d;verfamente combinados, fe difgregan fegun 
la refiftencia, que hallan en fus moléculas diverfa- 
mente modificadas, y nos prefenta á la vifta eíle me- 
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dio color, 6 verde de mar: Su gufto acerbo un tan- 
to le viene de las puntúas fútiles de algunas (ales 
vitriclieas, que el calor de la atmofpuera exhalta en 
fu circuito por la alcaparrera, que hay, y fe le 
introducen mediante la agitación de el ayre; eftas 
puncas hieren la lengua á modo de abuja, y le ocafio- 
nan una fenfacion ingrata. 

Mas como las virtudes de las aguas Therma- 
les no penden tanto de fu calor mas, 6 menos inten- 
to, ( aunque fin duda contribuye a fu mayor efica- 
cia, ) como de los principios de que fe componen, 
omitiremos eíla diílincion de las aguas minerales en 
calientes, y frias, y mas quando los minerales conté- 
pidos en las aguas minerales frias, fon cafi los mi£ 
mos, que en las calientes, por cuyo motivo indaga- 
remos la naturaleza de fus principios, para aíTentar 
defpues el ufo proficuo, que deba tener para eíla, 6 
la otra enfermedad Eílos fe pueden reducir á qua- 
tro clafíVs; 6 contienen partes terreas, ó falinas, 6 
azufrozas, o metálicas: rara vez fe encuentra en eíTas 
aguas uno de eílos principios folo, y legitimo fin mez- 
cla de otros; por lo que fe toma en la practica la 
virtud principal de eílas aguas de el principio, que 
mas abunda en ellas. El mejor modo de averiguar 
los principios de una agua, es, hazer fu analyfís por 
el beneficio de el arte Chim.ico, y afsi apuntare la 
que hize en el proprio territorio de San Bartholomé, 
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perfilad ido de que eftas aguas calientes pierden in- 
finito en fu tranfporte de aqui alli 

ANALYSIS DE LA AGUA. 

PUefta la agua caliente de el raifmo hervidero 
de San Bartholomé en fu retorta á el baño de 
vapor con las condiciones requifitas. fe facó á fue- 
go regular fobre ocho quartillos como un quartillo 
de agua efpirituofa, que exhalaba un olor aromático, 
haviendo defpedido antes en la diftilacion por las 
junturas de los vafos, aunque bien fjgiladas, un olor 
muy fútil de afufre: el gufto que dexaba cfla agua, 
era acerbo tirante á ferrugineo; como también pafc 
fando la retorta á el baño de arena, para que el fue- 
go la penetrara con mas actividad, fe advirtió que 
lo remanente en la retorta tenia diílinto olor, exha- 
lando folo el ferrugineo fin percivirfeie ningún 
azufre. 

Mezclando en la referida agua efpirituofa un 
poco de alkali de Centaura, no fe experimentó fer- 
mentación, lo que prueba que el efpiritu de eíTa 
agua aunque acido es muy volátil, que fu azufre fe 
exhala breve quedando embotado en el phlegma. 

Pueílo defpues el refiduo de la dicha agua cali* 
ente, que quedaba en la retorta á el baño de arena, 

G2 coa 



Sa- 
cón fuego competente, y continuado hada fu total 

confumo, la agua, que fe diftiló y fue recivida en el 
recipiente, quedó fin olor, ni fabor, y en fin fe bolvió 
un a agua muy claia, limpia, y buena para beber. En 
el cnput moítüum, ó fedisnento grifo remanente en 
la retorta fe reparó un fabor un poco falfo,y hecha la 
experiencia con el efpiritu acido de el vitriolo, fe per- 
civió luego efervefcencia, de que refulta una prueba 
clara, que la agua caliente de San Bartholomé abunda 
de una fal alkali nitrofa embotada en partículas ?zu« 
ftofis; pues hcchando de eíte fedimiento fobre carbo- 
nes bien encendidos deflagra un poco, detona, y áeC» 
pide por el adufre, que contiene, un olor azufrólo, 
como tamb'en fermenta violentamente con qualquier 
acido, y con el zumo de l<mon, 

Deducefe por elta primera experiencia de la 
agua ccn baño de vapor, que es un mixto de fulphu- 
reo Balfamico, y acido volátil, que havíendole falta- 
do el tiempo para fu exhalación, fe reunió con lo 
balfamico fulphureo mas fut¡l, y refultó el aroma, que* 
dando la agua en la retorta fofamente con las partes 
mns fixas de el alkali, y acido* mas feguida fu dcítí- 
lacion en baño de arena, hi agua qae fe facó, falió 
chrifhlina, pura, y libre de eílbs principios, y nos 
qu ! dó un rtíkluo, ó (¿dimerto, que no es otra cofa 
roas que un alkali mixto de alguna fal fofsil, ó terrea, 
impregnada de lo mas ñ%o de el azufre, por lo que 
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crepita, y caufa fermentación con los ácidos. Eífos ef« 
pecies de Tales fixas fe thriíblizaron defpues de una li- 
gera evaporizacon, y acavada de confuoiirre la hume» 
dad, quedaron mezcladas con el caput mortuum: ellas 
fales fon íiempre flxas, y alkalinas como parece por 
los efectos referidos de hervor, que levantan luego 
que fe verifica mixtión de ácidos. 

Muy diítintos efectos fe fenfibilizaron en otra 
operación que fe practicó, y fue por via de evapora- 
ción. 

Pueda a cozer porción de la dicha agua caliente 
de el hervidero grande, que llegaría á la cantidad de 
quarenta quartillos, á fuego competente, defpidió en 
la evaporación un immenfo hedor íignificando hallar» 
fe muy cargada de azufre fútil, y confumida p jr evar 
porizacion cafí toda la dicha agua, nos quedó como 
media onza de caput mortuum, el q je puefto á fere- 
nar, y chriftalizar, no formó puntas, y refuitó una Cal 
alkali fixa bien conforme á el narro de los antiguos» 
impreguada de partículas terreas un fi es no es vitrioli» 
co nitrofas, pues apenas en eíTe fedim ento fe percive 
muy leve crepitación, cafi no inflama a el fuego, fino 
que forma una corta fufion, y con los efpiritus ácidos 
no hay efervefeencia conocida. 

Les parecerá k algunos, que efhs operaciones 
envuelven alguna contradicción, pero no es afsi, por» 
que de fació loa diftintas, aunque la agua fea la raif- 
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ma. En la primera diftilacion, que fae por el baño de 
vapor no tuvieron lugar las parces ígneas de introdu- 
cirfe Tundentemente, para atravefar, y deshacer los 
poros de las partes ramofas de el azufre, y de el al- 
Kali que tienen fujeco el acido fin poderfe fegregar, y 
fe lo llevan configo en la fublimacion; pero en la fe- 
gunda, que fu2 por evaporizacion, y cocción en vafo 
de barro, dexó efte como porofo introducirfe las par- 
tes ígneas, que tuvieron mas fácil preña fobre los po- 
ros de el alKali, de modo que fuelto el acido, y preci- 
pitado, quedó faturado de é), y fixo el alkali, que fe 
manifeftó en el fedimíento, motivo porque no le hace 
imprefsion efpecíal el acido de el efpirítu de vitriolo, 
ü otros de igual naturaleza, Concluyefe de eftas ope- 
raciones que nueílra agua de San Bartholomé contie- 
ne efpiritus azufrólos alkalinos con fus ácidos muy 
fútiles, y en pequeña cantidad, por razón de eílar 
muy eabotados fus poros de lo mas volátil de el azu- 
fre. 

Para cerciorarme mas, fí nueílra agua caliente 
abundaba en efte genero de fales fixas alkalino ful- 
phureas, hice las ílguientes experiencias. 

En un poco de la agua acavada de traher de el 
hervidero fe formó la tintura, 6 infuíion de rofi; luego 
apareció un bello verde, y añadidas unas gotas de ef- 
pirítu de vitriolo tomó el color baftantemente encar- 
nado; el mifmo color verde mas fubido manifeíló la 

di* 



55- 
dicha rofa hechada eo un poco de agua de el miíiuo 
hervidero, teniendo alli la agua mas enteros fus eipi- 
ritus; el bclverfe la infufion de la rofa encarnada con 
el cfpiritu de el vitriolo, prueba que el acido volátil 
de nueftra agua eirá tan en botado, que no puede ex» 
plicarfe fin el focorro de otro acido, que rompa los 
poros de el azufre que lo embota. 

Con la tintura de una efpecie de hel'otropio, 
que nace en los contornos de el Pueblo, apenas apa- 
rece el color verde, eftoy en que fe manifeftará bien 
con la íiífufion de el legitimo heliotropio, ó girafol, 
que no tuve á mano, por eflb deífeofo de no omitir 
diligencias me fuplí con el referido. Hechaüdo en un 
poco de la agua caliente trahída de el hervidero las 
violetas afsi fecas, como vienen de Efpafia, apenas 
aparece lo verde; mas fi fobre ellas fe hecha en un 
vafo agua de el mifmo hervidero, al inflante extrahe 
el color verde; agregándole unas gotas de efpiritu de 
vitriolo fe muda el verde en cerúleo, luego añadien- 
do unos granitos de la tierra vitriolada, que hay exal- 
tada en la circunferiencia de los hervideros, fe immu- 
ta incontinenti el color en un azul obfcuro tirante á 
negro, denotando eíle experimento, y el executado en 
la rofa, que la agua de San Banholomé contiene los 
alkalies fixos referidos, y que á el encuentro repetido 
de ellos ácidos fe immutan dexando mas libre la 
operación de ellos fobre los poros. También es prueba 
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manífieíta, que nueftra agua ab urda de alkali fíxo, 
la precipitación prompta que fe obiervó de el preci- 
pitado rubro en fu diííblucion. 

Es precifo para la inteligencia de eílas expe- 
riencias advertir, que á mas de las mencionadas fales, 
ele panículas de mineral azufrofo, y de la tierra mix« 
turadas en eíTas aguas Tbermales, hay en ellas partes 
volátiles, y efpiritUí f<s, que no fe pueden feparar me- 
diante la diftilacion, ni conleguir por la feparacion, 
fino que fe difsipan enteramente; lo que hace, que fu 
principio nos es defeonocido; y ello es, que la principal 
virtud de eíTis aguas pende de fus partes efpirituofas, 
pues luego que fe difsipan, las aguas quedan como 
idas, y paíTadas, produciendo entoces muy poco efec- 
to Por eíTa mifraa razón fi fe examinan eíTas aguas en 
el fitio de fu origen, y quando eftán calientes, fe nota 
que producen un efecto bien diferente en las tinturas 
de Malvas, de Heliotropio, ó de corteza de Granada, 
tomando fus infufiones el color encarnado: prueba 
clara que contienen un efpiritu acido muy volátil, y 
fiempre prompto á defvanecerfe, porque fe va en dos, 
ó tres horas. Motivo porque procuré hacer algunos 
experimentos en el fitio, y nacimiento de los naifmos 
hervideros de San Bartholomé, 

Con que para examinar mejor la agua, fe hecho 
un poco de la agua caliente de fu mifmo hervidero 
en un vafo, y en ella cafcaras de granada molidas, fe 
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cxtrahe luego un color de caña obfcuro un tanto, y 
en quanto fe le agrega unos granitos de la tierra 
vitiiolada extrahida de la tierra immediata, la infufion 
fe bueive negra al inflante: empero fi en la mifma 
agua caliente, pero extrahida fuera de los hervidero?, 
fe echan cafcaras de granada, fe prcfenta tan fola- 
mente el color natural, que debe tener con la infufion 
de las dichas cafcaras, no toma el color negro, ni aun 
añadiéndola unas gotas de efpiritu de vitriolo; ni tam- 
poco agregando en la infufion ya impregnada de aci- 
do un poquito de fal de centaura, tira la mas míni- 
ma cofa á negro, folo levanta el hervor, mas no mu- 
da el color; puerta con todo efta infufion mixtu* 
rada á el Sol negrea algo, y dexa en el fondo un 
fed mentó peg^jofo un tanto amarillo, que parece 
indicar que nueílra agua contiene partículas compe- 
tentes de azufre Efte experimento afsi en la agua 
extrahida fuera, como en la de el mifmo hervidero 
declara, que la agua de San Bartholomé goza de efpi- 
ritus ácidos muy volátiles, y que fi no parece luego 
el color ene rnado fino un tanto el negro, es por la 
abundancia de los alkalies, de que fe compone, que 
no dtxan defprender.fino á fuerza de mas ácidos, co- 
mo lo es la acaparróla, las partículas vifeofas acido 
terreítres de las cafcaras de granada: predominando 
entonces el acido, deipues de haver rompido los po- 
ros ue el azufre, muda el color de amarillo en negro, 
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lo que fueede con el lodo de los mífmos derramade- 
ros, y ojos enfolvados, que eftá^ niny prieto, y negro 
por eílar impregnado de la mifma tierra vitriolada, 
ayudando á eíla mudanza de color las partes nitrofas, 
que el ayre le introduce. 

Confirma lo rr.ifmo el color amarillo un tanto 
verdiofo que toma la infufion de agallas en la dicha 
agua de el proprio hervidero, pero añadida un poco 
de la tierra vitriolada igualmente hace tomar á la in« 
fufion el color negro, y fe buelve una tinta muy negra, 

Afsimifrao en comprobación de que la agua de 
San Bartholoiné fin embargo de eílar inferna de aU 
kalies azufrofos, defpide, y contiene competer-tes áci- 
dos fe practicó la experiencia figuiente: Sobre una 
porción de tíTa agua fe derramaron unas quantas go- 
tas de efpiritu de vitriolo, fin que fe immutara, fula- 
mente fe le avivó el olor acido, que naturalmente 
exhala. 

Igualmente fe palpan los ácidos de nueílra agua 
caliente en eílas operaciones, que figuen: Hechando 
foliman, 6 fublimado corrofivo en la agua recien tra* 
bida de el hervidero no la enturbia, y folo añadiendo 
un poeo de fal alkali de centaura fe enturbia, y toma 
!a agua el color encarnado: mas fi fe hecha el foliman 
en un tanto de la agua de el mifroo hervidero grande 
allí en fu ojo, fe buelve laclicinofa, lo que denota una 
tenue fermentación, pues eftán tan embotados los al* 
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kalies en cíTa agua, que el accido de el foliman ape- 
nas la puede penetrar, viniendo á execuur la mifma 
operación el füliman en tifa agua, que la tierra vario- 
lada; eílo es, de bolverla laclicinofa. 

También fi en la agua fola que tenga las mifrnas 
circunltancias de íacarfe luego de el roifmo hervidero, 
fe le hedían unos granitos de la tierra vitriolada. 6 de 
alcapnrrofa, que abunda en fus contornos, fe obfcure- 
ce, y toma un color nigricante, y aumentándole roas 
cantidad, fe pone laclicinofa; apartándola defpues por 
decantación para fepararla de la tierra, y dexada afren- 
tar, hace fu fedimento blanco tirante á amarillo, que- 
dándole el fabor acre, y defpide olor fulphureo que 
indica fer como magifterio de azufre, de modo, que 
lavado eííe con agua natural fe bolvería blanco, é 
infipido. De que fe infiere, que dicha agua eílá car- 
gada de azufre, y alkali, por lo que el ac do en poca 
cantidad, no le h3ce operación en fus poros para pe- 
netrarle. Lo mifmo afianza efte experimento que los 
demás, eft> es, que el azufre diífuelto en la agua de 
San Bartholome, y mixturado con los alkalies de ella, 
dk prefa al fin á los ácidos repetidos; que admite par- 
tículas mínimas de el vitriolo exaltado en fus contor- 
nos, y no menos fales nitrofas comunicadas por la 
agitación de el ayre exterior, que calienta; y por ul- 
timo que los ácidos, que exhala, fon muy volátiles de 
donde fe concluye con ev dencia, que la agua calien- 
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te de San Bastholomé viene á fer un alkali fulphu» 
reo fixo, fiendo toda ella en fu compoficion un al- 
kali, pero con el connotado de azufrofa fixa; y por 
los nitros que admite, como afsimifmo por las partí- 
culas terreas que natitan en ella, fe puede tener por 
un alkaeft verdadero, (no entiendo una fal univerfal,) 
fino que dicha agua es un mixto compueíto de fal 
alkalína embotada en partículas azufrofas, propria- 
mente terrea fixa, que tiene afinidad con el tártaro, y 
que fe puede caracterizar por una fal alkali» nitrofa 
fixa, no de el nitro nueílro, 6 íal piedra, fino de el 
natro de los antiguos, ó de el nitro de Egipto bien pu- 
rificado, que es un nitro fixo, á quien fe aíTemeja mas 
bien; cíTe mixto de fales terreas, ó alkalínas fixas, y 
nitrofes, que fe obfervan en la compoficion de eíTa 
agua Therroal, conftituye un alkaeft parecido á el de 
Ghubero, que no es mas que un licor de nitro fixo 
como quieren Margrave, y JunKen, ( s ) ( t ) ó como 
pretende Bohn ( u ) un alkali, que refulta de el tár- 
taro, y de el nitro. 

A mas de la Analyfis de la agua de San Bartho- 
lomé, y de las operaciones practicadas en la averigua- 
ción de fus principios, es precifo valemos de las que 
fe executan fobre el lodo que dexa aunque poquifsi- 
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mo en el fondo de fus hervideros, pero competente- 
mente en los hervideros apagados, ó en los contor- 
nos de fu nacimiento, porque nos darán mas luz para 
nutit.ro iutcnto. 

CALCINACIÓN, Y LEXIA 
de los Lodos. 

YA he apuntado arriba hablando de el calor de 
las aguas Thermales una preparación de efle 
lodo puefto dentro de una olla con otra de encuen- 
tro con fu alcatraz, á el fuego, que defpide mucho 
azufre en fu calcinación: figuiendo pues la mifma ope» 
ración, y aumentando el fuego al grado de calcina- 
ción, fe le figuió por quatro horas; y feparados los 
vafos fe encontró la tierra de un color bruno ni 
amarillo, ni negro, y cogida de efla tierra, que 
debemos por la calcinación tenerla por alkalina, no 
formó efervefcencia con el efpiritu de vitriolo; lo que 
manifiefta, que eftá impregnada de algunas fales 
acidas fixas. 

Pero pueda eíla tierra á cozer á el fuego con 
agua natural, para hacer ltxia, defpues de competen- 
te cocción, decantada dicha lexía, el caput mormura 
defpues de fu ficción, y evaporizacion, tomó efer* 
veícencia con el efpiritu de vitriolo, manifeílando 
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de que deflicuiJo de fu efpiritu acido, quedaron 
defembarazadas las fales fíxas, de que eftaba impreg- 
nada. 

De la lexia que falió de la tierra calcinada puef- 
ta á evaporar nos falió una fal terrea, que no crepita, 
ni fe inflama á el fuego, y fermenta muy poco con el 
efpiritu acido de el vitriolo, diíToíviendofe lo bailan- 
te en la agua natural; prueba bien clara de la fal vi- 
triolica, que contiene eíT¿ lodo, 

Deducefe de eítas operaciones executadas fobre 
éíTos lodo?, que eftando la agua de SanBartholoraé en 
continua agitación, afsi por la pugna de los mixtos 
que contiene, como por el calor que recive de los 
fuegos fubterraneos, en el modo que hemos dicho; va 
exhalando muchos efpiritus ácidos, y defpidiendo mul- 
titud de partículas azufrofas á fuera, que ocupan la at- 
mofphera; fe van largando inceífantemente algunas en 
los fondos de los hervideros, pero infinitas de el azu- 
fre mas fútil, que ha extrahido de las emrañis de la 
tierra, en fus contornos, y derramaderos; que fe vi-; 
trincan algunas moléculas de elfos azufres formando 
una efpepie de antimonio en lo interior de la tierra 
circunvezioa á los hervideros, que da lugar á eífi mar* 
magita relumbrofa, que fe faca en eíTe fitio, y arguye 
que fe chriílalizan en fus contornos algunas fales ni- 
trofas por el ayre que las trahe, y vitriolicas impastadas 
en partes terreas encendidas con el continuo calor 
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de eilbs baños, dexando el azufre fus fales alkalinas 

ííxas embotadas en ellas. Efta es toda la compofi- 
cion de fu lodo, que firve mucho para varias enfer- 
medades, como lo dué en fu luger. 

Por eftas obfervacíooes; y experiencias fe pue- 
de entablar con fundente G puridad quales f'trán las 
virtudes déla agua de San Burtbolon é,pero diré antes 
que generalmente hablando no eftan acordes los Au- 
thores febre la virtud de las aguas Tbermales Preten- 
den algunos, qut proviene de los minerales, ó metales 
por donde paílm: en quinto ¿que le venga de los me- 
tales,no es muy creíble, porque fiendo los cuerpos me. 
talicos tan compactos, no es muy fácil, que la agua 
que los bafin, íe pueda embeber en ellos, y gallarlos 
para aprepnarfe fus virtudes, y dado el cafo que afsi 
las adquieran, huviera mas aguas metálicas de las que 
\émos: ptro rtfpeéto á las minerales, (1 es verdad, 
que ciertos minerales como el vitriolo, el alumbre, y 
otros femejantes fe mezclan con la agua, pues me- 
diante la cocción de ciertas aguas fe facan por la fe«¡ 
paracion, mas no adquieren eftas aguas llenas de mi- 
nerales aquellas virtudes, que obtienen las verdaderas 
aguas metálicas: los metales no pueden porfola la im- 
hibicion comunicar fus virtudes á las aguas, pues ve- 
mos muchos ojos de aguas, que paíTan por entre vetas 
de oro, plata, cobre, fierro, plomo, y otros y con todo 
lexos de participar de las virtudes de eíTos metales, 
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que acarrean también en fus corrientes fon muy lim- 
pias, puras, y potables, fin aun contraher el olor, y fa- 
bor, que fon proprios á la riifíblucion de eflbs meta* 
les; á mas de eflb no fe faca ni por diftilacion, ni coc- 
ción metal alguno de eíTas aguas metálicas, y minera- 
les. Con que lo que fe acerca mas á la verdad en fen- 
tir de Sennerto, ( x ) es que la virtud de,eíTas aguas 
fe debe a la materia prima de los metales, que es una 
fubílancia fútil fluida, y efpirituofa, que todavía no fe 
ha coagulado, ni tomado la folidez de cuerpo metálico 
compacto: tiene efle Ooétifsimo Medico, que eífbs ef- 
piritus fe mezclan con las aguas, y les comunica fus 
virtudes; como v. g. de el vitriolo, de el azufre, pues 
aun de los mifmos metales fe faca con el fuego efpi- 
ritus, que mefclados con la agua, le prefta fu virtud. 
Concluye de allí, que la naturaleza en la generación 
de los metales, que encierra todo el orbe Terráqueo, 
produce efpiritus de ellos, que raezclandofe con las 
aguas circunvezinas, las bañan, y les preda fu efica- 
cia, y virtud. 

Mas ello es adivinar, porque bien que reconoz- 
camos efpiritus en eíTas agu s Tbermales, no favemos 
de ningún modo, fi fon de la materia prima de los 
metales, ó ñ dimanan de otras caufas, porque como 
«ntes tengo infinuado, fe ocultan totalmente á nuef- 

tro 
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tro- conocimiento, no pu licndo e! arte laborlofo de los 

Chi Oírcos, que fe glorian poder reducir todas las co- 
fas a una, hacer prefa fobre tilos entes tan fugitivos 
ni por fublimacion, ni por precipitación. 

O tros Philofophos Modernos poco afeftos á la 
fimplicidad de los principios Chinacos, como ion el 
alkali, y el acido, no quieren que de fu pugna de efta 
ó de la otra fuerte les venga tal, ó tal virtud á las aguas 
Thermalcs, fino de la efpecial combinación, y modifi- 
cación de los mixtos que encierran: pues la kataíta- 
Gs, 6 conílitucion de todos los cuerpos pende de 
ciertas afecciones, ó modos que les fon proprios: que 
ellos fe íuccedan los unos á los otros es precifo; per- 
maneciendo tan folamente en fu fer las cofas, que 
llamamos íubítancias, y mudandofe las corpóreas, cuya 
mutación milma fe llama modo: la hermofura de el 
Orbe confute, en fu fentir, en la admirable variedad 
de eílos modos, ó accidentes; fe fuccedan los cuerpos 
á otros nuevos, perec endo los primeros, para dar lugar 
á los fegundos,y eílos á otros,y á otros: parece fer afsi, 
pues la continuada atrición de las partes que compo- 
nen nueílros cuerpos, y todos los demás, como tam- 
bién fus continuos efluvios fon nuevos modos para 
nueílra ruina, que fi no fe reparan, nos trahe el peor 
modo de todos, que esnia deítrucioo, ó la muerte. 
Otmuum ver/atur urna\ferttu ocias, fon cxttura (y) 
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Añaden ellos mifmos Pbilofophos, y con (obra- 
do fundamento, que Jos mifmos mixtos imcorporados 
en eüas Aguas, las modifican en mil maneras, y que 
aísi fus calidades fe derivan de la mixtura mifma mo- 
dificada, que obtienen; pues la fuerza, 6 virtud de los 
mixtos viene á fer la raíz, generación, y propagación 
de la mixtión mifma: fus variedades fon caíl infinitas; 
y como ignoramos las caufas primordiales de todas bs 
cofas, hemos de tener por principios todo aquello, que 
nos explica la naturaleza de los mixtos, y no aquellas 
cofas, en que últimamente fe refuelven,' como pre- 
tenden los Cbimicos: aunque la chimica fea la Reyna 
de las artes, atribuye de continuo demafiada energía á 
los cuerpos, para que podamos alcanzar el genuino 
conocimiento de fus moléculas. No tan íblamente fe 
han de confiderar como principios la agua, la tierra, 
el azeyte, y la fal, roas también fus diferentes efpecies; 
v. g. tres diferencias fe notan en el azeyte: convie- 
nen entre si en la deflagacion, y fe diferencian en fu 
virtud: lo odorífero fe manifieíla en el almizcle, el in- 
ciento, el balfamo, la therbentina, y en las plantas aro- 
maricas; y en muchas femillas de yerbas no fe reco- 
noce olor alguno: el bitumen, el azufre, &c. expelen 
i«hj olor, fétido. Muchas efpecies de fales defechas en 
agua, y tíifpueftas á contrafter calor ha fembrado en 
todo el Orbe el fabio Pantccrator, ó hazedor de 
todas las cofas, que obtienen virtudes bien contrarias, 
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como la fal de la mar, la amoniacal, la de nitro, de 
vitriolo, el alumbre, la fal orinofa, el alkali fixo poco 
diferente de la fal de tártaro; la fal orinofa no es otra 
cofa mas que una lexia, que refulta de partes terreas, 
y de animales deflavafadas con el aditamento de la 
cal. El alKali fixo que fe halla en las mas de las 
aguas minerales, como v. g. en la de San Bartholome, 
fe halla en tanta abundancia en las playas de el Orien* 
te, que lo extrañen para hacer javon; con que fi fe 
pregunta, porque ciertas plantas fon febrífugas, y ape- 
rientes, diuréticas, y fudorificas, no es mas natural ref- 
ponder, que eftas propriedades dimanan de una fal 
amrooniacal, ó de otra conocida difluelta en agua jun- 
tamente con partículas de azufre, que referirlas úni- 
camente a la pugna de el acido con el alkali? Coníla 
que fe extrañe de eftas plantas licores ácidos, orino - 
fos, y variedad de azeytes; que otra cofa es la fal am- 
moniacal, fino un concreto, ó cierta mezcla de acido, 
y orinofo? Es febrífugo, aperitivo, diurético, y iodo. 
rifico, y mas ñ fe mezcla con oleofos. Si fe quiere ü» 
ber, porque ciertas yervas fon adftringentes, es mas 
creíble, que es por el alumbre que encierran, pues por 
la Analyfis chimtca, que fe hace de ellas, fe extrañe un 
olor acido embuelto en partículas terreas: y que es 
el alumbre fino una tierra embebida de acido ? 

Es mas fenfible efte modo de pmlofophar, aun- 
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que fe ufurpen los demás Naturaliftás la prerrogativa 
de fútiles, porque á mi* ver, que mas puede hacer la 
tierra verdadera madre de los mixtos, qje darfe á si 
mifíiía en pábulo a las plantas, y a las aguas comuni- 
cándolas tantas efpecies de lalts, y azeytes, que tient? 
Los btucos que fe nutren de grama, y otras ye ibas, 
participan de eftos paitos la fal volátil, y fulphurea, 
que obtienen. El hombre mifmo faca fus principios 
de las yeibas, y Animales que le firven de alimento» 
como también de las aguas, que ufa afsi en bebida, 
como en diverfas preparaciones. Que mas? La tierra 
recive continuamente en fu feno aquellas mifmas co» 
fas, que hade franquear á otros cuerpos. Ahora con- 
binenfe eftos mixtos por la fuerza de la atracción con- 
forme a el fyítema Neutoniano; ahora por la prefencia 
de la materia fútil como pretenden los Cartefianos; 
ahora por la aplicación de la virtud eléctrica fegun 
las obíervaciones de Musbembroeck, y de el Abate 
Nollet, queriendo que por la mifma razón que ella fe 
excita por la fricación de el ayre, fea ella también 
caufa motriz de el incendio de los azufres como ío* 
mites de eílas materias ígneas, que fe reparan en las 
aguas Thermales; no les añaden nada á fu naturaleza: 
porque el movimiento, como inítrurnento polychreílo 
de la naturaleza, y el aether capaz de toda efpecie 
de configuración, y que no afecta alguna, fon mas 
bien principios de la acción de los cuerpos, que de 
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fu compoficion. 

Luego hablando en general, y prefcindiendo de 
fy (temas, fundándome unicamente en la naturaleza de 
los mixto*, y en fu modificación, digo que fe podrá 
afiintiir, que cerno aquellos jugos de la tierra que ba> 
fian las aguas gozan fu virtud medicinal, las aguas 
Thermales participan de ella, y fe emplean diversa- 
mente conbinadas para varios remedios; que fi algunas 
de elt.s aguas fon Catharticas, viene de el azufre, de 
la fal, ó de el nitro, que encierran: fi fon adítringeutes 
a el alumbre de que abundan, fe refiere efla facultad 
til ptica, y en la medicina fe emplean para mundificar 
llagas; atajar fluxos de fangre, y contener la laxitud 
de los nervios; al contrario para ablandar fu rigidez, 
fe hace elección de las que contienen azufre, y bitu- 
men, por cuyo motivo las aguas bituminofas no fon 
poco proficuas á los gotofos, artríticos, y k los que 
adolecen de efceatica. De el mifmo modo por termino 
opueílo fon nocivas las aguas infarctas de partículas 
metálicas, como fon las que eílán cargadas de plomo, 
y azogue, de algún jugo medio mineral, como de an- 
timonio, por la erofion que caufa á el ventrículo, é 
inteflinos; y afsi elTas aguas minerales no facan folo 
fu calor, y virtud thermal medica de los fuegos, y 
materiales fubterraneos, fino de los principios referi- 
dos mas, ó menos mixturados con ellas, de que les re- 
fulta particular modificación, y configuientemente 
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una virtud efpecial, c innata á tal, 6 tal agua caliente 
mineral fegun la naturaleza de fus mixtos. Sobre eílos 
principios fe funda el diftamen, que tengo formado 
de las virtules generales, y pjrticulares de la a¿ua de 
SanBirtholomé; eíTa agua tiene un calor ingentifsimo, 
exhala un olor acido, y muy tfpirituofo, que fabe á el 
ferrugineo, contiene muchifsimo azufre, no le faltan 
partículas nitrofas, que le comunica el ayre, ó que fe 
exbalan, como algunas vitriolicas que admite de la 
tierra circunvezina recalentada; abunda en alkali fixo 
nitrofo fegun fu Analyfis chimica, y fu infpeccion 
prolixa, y efcrupulofa, que tengo hecha; como también 
de ios lodos que fe reconocen en los contornos de 
fu hervidero, y derramaderos; luego atendiendo á la 
naturaleza de fus mixtos, á fu modificación, á la dif- 
unta conbinacion de fus fales, ( fin entrar en dífputa 
con los chiraicos, fobre el alkali, y el acido, ) foy de 
parecer, por el principio que mas abunda en ella, que 
es el azufre, que fe debe tener por agua azufrofa en 
gran manera; modificada íi por las fales alkali fixas de 
que eftá impregnada, por cuyo motivo contraherá def 
de luego las mifmas virtudes, pero con mas eminen- 
cia, que fe afsignan á todas las aguas calientes azu- 
frofas, y de fupererogacion las que fe atribuyen á to- 
dos los cuerpos phificos, que gozan de una fal alka- 
li nitrofa fixa, pues eíTas fales entran con abundan- 
cia en fu mixto, y la modifican grandemente. . 
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Regularmente fon recomendadas las aguas Ther- 
males azuftofas interior, y interiormente para el aftma, 
phtifis, y otros aféelos de el pecho, para la farna, 
tina, el herpes de todas efpecie?, y otros morbGs cu- 
táneos, pero mas en forma de baño para tremor, con. 
tracion, yparalyfis de algunos miembros de el cuerpo, 
como afsirnifmo para el rachitis de las Criaturas, y 
otras enfermedades femejantes. De el mifmo modo, 
fiendo la agua caliente de San Bartholomé azufrofa, 
como lo hemos declarado, convendrá para los mifmos 
accidentes, y mas fegun fe tiene obfervado por la ex- 
periencia quando los que fe han bañado en ella ado- 
leciendo de los referidos achaques, han experimenta- 
do los mifmos felizes fucceílbs, que fuelen efperarfe 
de toda agua caliente azufrofa. 

.En efecto el azufre es tenido de los mas acre* 
ditados Médicos por un balfamo, y por un medica- 
mento efpecial contra las enfermedades de los pul- 
mones: promueve á expectoración, limpia, y corrobora 
los pulmones, motivo porque aprovecha tanto en las 
vómicas, en los catarros, y en otros accidentes de 
eífa vifeera. En todos tiempos ha fido reconocido el 
azufre por un remedio excelente interior, y exterior- 
jnente para las erifipelas, y otras enfermedades de el 
cutis; fu aplicación exterior ablanda los tumores im- 
proprios, ó duros, digiere, y madura los encordios; 
pero fe reconocen dañofas fus preparaciones para las 
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uterogerentes, porque pueden caufar avortos, y afsi 
aconfejo por eíle, y otros motivos» que no fe permita 
a las mugeres preñadas, el que fe bañen en la agua de 
San Bartholomé. Tomando el azufre interiormente 
laxa el vientre, y mueve infenfible tranfpiracion, por- 
que fe extiende con mucha facilidad por todo el 
cuerpo; Eftando pues nueftra agua de San Bartholo» 
n.e tan cargada de partículas volátiles de azufre, pe- 
netrará mejor los vafos, y con fus moléculas balfami- 
cas, que fe introducirán hada los vafos mas capilares, 
embotará mas fegurameote las fales acres, que inficio- 
nan los humores, fuavizará fu acrimonia, los reftitui- 
rá á fu acoftumbrada benignidad, y fixara á la coníli* 
tucion oleaginofa, que deben tener; motivo porque 
curandofe con tanta facilidad las llagas de el cutis, y 
de los pulmones mediante el azufre, nueftra agua, que 
eftá tan impregnada de él, con igual promptitud fer- 
vira para los mifmos efeftos mundificándolas, y fa- 
nandolas. 

Es de advertir que el azufre, de que abunda la 
agua de San Bartholomé, es muy volátil, y que lu ma- 
yor actividad, y virtud pende de las fales, que entran 
en fu compoficion, por cuya razón hay proporciones, 
que guardar en fu adminiftracion, Si fuera enteramen- 
te azufrofa, y menos caliente, fe pudiera ordenar con 
toda feguridad para los accidentes arriba menciona- 
dos, pero en virtud de fus fales, y de el calor tan 
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grande de que goza, que aumenta h energía de fus 

mixtos, no fe puede ulVr fino con precaución prin^ 
cipalmente para con los éticos, y los que tienen nota* 
ble difcrafia, ó mala difpoficion de humores. No fe 
debe confencir efía agua caliente ni interior, ni exte- 
riormente á los que tienen conocida debilidad de pe- 
cho^ue efeupen fangre, que tienen pafsion de co- 
razón, aneurifina, fiebre hética, y continua, L t.'moresin« 
ílimatorios internos de el higado, 6 de otros órganos, 
á los que padecen de ardor de entrañas, ó ettán fu- 
jetos a hemorragias, y fangre de efpaldas, falvo que fe 
pretenda en algún cafo excitarla, ó ponerla en cor- 
riente, ni á los que adolecen de hydropefia confirma* 
da fe debe preferivir nueftra agua fino quando mas, y 
con mucha diferecion interiormente. 

Como la agua de San Bartholomé no es folamen- 
te fulphurea, fino que como hemos infinuado, por la 
Índole de fus mixtos abunda de fales alkalinas íixas, la 
debemos confiderar verdaderamente alkalina, y como 
tal fu efpecial virtud es defopilativa, pues toda fal al- 
kalina adelgaza, y diíTuelve los humores grueífos, y 
glutinofos. EíTas fales terreas fixas, que la confticuyen 
defobílruente por parecerfe tanto á la naturaleza de 
la fal de tártaro, le preftan las mifmas propridades, 
que en la praftica fe atribuyen á dicha fal, y a fus 
compoficiones. Tendrá defde luego la mifma virtud, 
que la fal vegetal cuya virtud es defopilativa, diurética, 
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m ct'vo perqué aprovecha á la cachexia, ictericia, é 

hydrcpefia: el común moco de ufar de ella Cal es 
interiormerte, lo mifrno fe rubra de practicar para 
eftas ei .-ftrmedades con la agua de San Bartholomé. 
Obtiene configuientemer.te las mifmas virtudes que 
el tártaro ioluble vulgarmente llamado de Jeignete y 
que fe contempla como un poderolb diurético, un 
buen digefr/ivo, y aperiente: fe tiene en la Francia por 
un efpecifico eminente para todas las opilaciones de 
las entrañas, y fe ufa mucho a eíTe fin en aquel Rey- 
no. Se ha reconocido fer un lithontriptico, ó diíTol- 
vente de la piedra; por eíTa mifma razón confidero 
que nueftra agua caliente, lexos de engendrar pie- 
dras, como he apuntado antes, las arrojará, y difluí* 
verá en virtud de fus fales tan análogas á eíTa efpecie 
de fal tartárea, 

También entrando en la compoficion de la 
agua mineral de San Bartolomé algunas partículas ni- 
¿rofas fixas, y fiendo ella un coropuefto de fales neu« 
tras, participa de las virtudes annexas á el alkaeft de 
Giaubero, que es defobíTruente, y goza de las mif- 
mas virtudes que la fal de tártaro: ( z) por la mifma 
razón nueítra agua corregirá los humores, y facilitará 
fu expulílon de el niifmo modo que el tártaro vitrio- 
lado, y el arcano duplicado. La fal polychreíta en 
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cuya compoficion entran el nitro, y la ñ ^r de azufre, 

firve para cortar, y digerir los humores vi feo (fas, y es 
un gran defobítruente, que fe emplea también como 
efpuela para avivar el efefto de los purgantes; igual- 
mente los azufres volátiles de la agua de San Bartho» 
lome que la naturaleza ha mixturado incomparable- 
mente mejor que el arte con íales nitrofas fixas, la 
aproprian eftas mifmas virtudes, que fe experimentan 
en la fal polycbrefta. Por todos eílos titulos la aguí 
de San Bartholomé es feguramente un eficaz defobf- 
truente, y mas fi fe comidera que eíla agua es muy 
delgada, como fe hace patente por la experiencia, que 
fe figue. 

Pefadas dos onzas de la agua de San Bartholo- 
mé con igual cantidad de la común que fe bebe en 
Queretaro; pefa mas efta con diferencia de quatro á 
cinco granos que la de San Bartholomé: Es verdad, 
que la agua de Queretaro es muy gruefi, y pefada por 
contener muchas partículas aluminofas, y terreflres, 
mucha lama que contrahe por la diífolucion de el palo 
bovo, que baña en fu tranfito, fegun es tradición. Lo 
que mas hace a nueftro intento es, que puerta á pefar 
la referida agua mineral efpirituoía, que nos faüó por 
la difidación, aun es la diferencia notable de otros dos 
granos mas de menos pelo, que la de Queretaro; fegun 
efio la que Palió últimamente por el bnño de arena 
tan clarificada como deftituida de todos fus principios 
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terreo?, y de todas fus Tales, fera incomparablemente 

nías ligera, que la agua de Qaeretaro, ó de la Cañada, 
y aunque la de fus contornos.fi fe conbina quanto es 
el excefo de la una en fu pefo, á la otra; Con que fi 
la bondad mayor de las aguas confite en fu levedad, 
ó menos pefo, fe deberá preferir la agua de San Bar- 
tholomé á qnalquiera otra: pero como la bondad, y 
ufo de las aguas no eíírivan folo en tener menos pefo, 
fino en los principios intrinfecos que las componen, 
alteran, ó mejoran, foy de parecer que folo como me- 
dicina en los cafos ocurrenres fe pueda ufar de Ja agua 
caliente de San Bartholoné, dexando á los Indios de 
el Pueblo, queeftan ya acoílumbrados á beber de ella^ 
que la ufen á paito; y mas que no la beben caliente 
fino ya evaporizada, y cafi libre de todos fus mix- 
tos: con la advertencia que hay eílomagos, que reci- 
ben mejor una agua grueíTa, que una delgada, lo 
que nos enfefia la experiencia quotidiana, y fe pul- 
ía v. g. en Mtxico havíendo unos á quienes les prue- 
ba mejor la agua de San Ángel, que es pefada, que 
no la de San Aguftin de las Cuevas, que es ligera, y 
golpeada 

No he omitido eíle experimento mas para fatís- 
facer á algunos Críticos, que no faviendo feguir la na- 
turaleza de cerca para reconocer fus verdaderos prin- 
cipios en la formación, mixtura, y compoficion de las 
aguas, les huviera parecido fegun la opinión vulgar 
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que era dexarlo mejcr fino fe pefaba la agua de San 

Bartholotcé una vez que tan de intento fe hacia fu inf- 
peccion, qie por necefsidad verdadera para cara eteri- 
zar fu bondad, y virtudes; lo único que fe deduce de 
eíla diligencia es, que eíTa agua aun fin dtílilarla, es 
bien delgada, y por configuiente mas favorable con el 
aditamento de fus mixtos, para deftruir obftruciones. 
Iremos exponiendo en lo que fe ligue otras muchas 
pvopriedad^s, que tiene efla agua caliente conforme 
fuere occurriendo; pero antes conviene prevenir, que 
fe acoítumbra adminiítrar las aguas minerales calien- 
tes en forma de habida, de baño, de irrigación, ó ef* 
tilicidio,en locipn, ingeccion, y algunas vezes en baño 
de vapor: lo mifmo fe puede practicar con la de San 
Bartholomé. Veamos primero como fe toma en forma 
de bebida, y en que cafos conviene fu ufo. 

Dos clanes de aguas reconocemos útiles en la 
medicina, es á faber, las aguas fimples, y las minerales. 
Nadie ignora el ufo tan grande de la agua firrple, 6 
natural, lea para apagar la fed, fea para preparar los 
alimentos, y los remedios neceíTarios De fu bondad, 
propriedad, y eficacia para conftrvar la falud, y 're cu» 
perarla han eícrito muchos Autborcs con acierto prin- 
cipalmente Vitruvio; ( a ) aun difpuefta la agua ordi- 
naria fegun el metbodo celebrado de Pérez, y otros 1 
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iba pafodo sm nuettros días pór un remedio univerfa!, 
y un grande ¡efpecirrco para corregir muchos afectos 
morbofos. Los aficionados á la agua fria tienen un 
grande Parrono;en el Dr. Hancock, que la recomienda 
como tí n valiente ;fod orifico, y un efpecial febrífugo,* 
y no hay duda que adminiícrada coa' medida, y pro» 
porción, como lo califica la experiencia, aprovecha 
grandemente en las fiebres intermitentes antes de fu 
accefsion, tal .qual en las continuas, y notablemente 
en las agudas. 

No fon menos recomendables para varios acci- 
dentes, y aun para los mas renitentes á el locorro de 
Ja medicina, las aguas minerales. Es muy corriente en 
la Europa ir: á tomar las aguas minerales, haciendo 
elección deleita.» 6 de la otra fegún el diclamen de 
un hábiles Médicos, de que abunda, que las manejan 
con gran conocimiento, y dirigen los enfermos con- 
forme fus particulares dolencias con preferencia á una 
que á otra, y ya 'preparados, y todo: pero en eftos Rey- 
nos no hay eíTa proporción, y antes que yo viniera á 
ellos no fé qtre huviera tal ulb; ivan enconces, y en la 
.actualidad tan fojamente van á las aguas de el Peñol 
á bañarfe algunas Perfonas de México, quienes defde 
que fe obfervaron, como tengo dicho, fus buenas pro- 
piedades para provocar los menílruns, y fofegar los 
afectos hyílericos, las toman también en forma de be. 
bida; y fegun tengo entendido, los Facultativos de eíTa 
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Metrópoli corrientemente envían fus enfermos á eíTas 
aguas, dándoles fu directorio conveniente. Refpecto 
k las aguas de San Bartholomé ha fuccedido lo mifmo, 
no haviendofe ufado interiormente, 6 por algún re* 
zelo, ó por falta de dirección: Si algunos la han bebi- 
do por difpoficion de algún Medico, fon muy conta. 
dos, porque fe contentan de ordinario los que ,ocui> 
ren á ella agua caliente de bañarfe en ella, para con» 
feguir fus intentos, atraídos de la fama que obtiene, y 
no pallan adelante, y fí llegan a tomar algunos tragos 
de ella, es con mil miedos. 

Será defde luego muy conveniente declarar fu 
ufo interior, que importa tanto para lograr en varias, 
y graves enfermedades el apetecido remedio: antes 
ferá precifo llamar á la memoria, que las aguas mi- 
nerales, como dixe ai riva, rara vez eftan cargadas de 
algún mineral, mas bien que ellán impregnadas de 
fales terreas fixas, que fe acercan á la naturaleza de 
una fal alkalina fixa: en efla iupoficion, y trayendo 
á colación lo que he exprefauo de las virtudes de 
ellas efpecies de falts, fe coiicevjrá fin dificultad, que 
fe fuelen tomar las aguas calientes para defopilar las 
entrañas, y fortificar el eflomago debilitado, ó porque 
eíta recargado de phlemas, que je moleftan, ó de una 
bilis que refluye en él exhaltacja, y depravada, ó de 
una ferofidad acida, que entibia en fu cavidad un 
acido efpontaneoj debilidad que puede uo*bien prt*' 
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ginarfe de fus fibras relaxadas por la demnfiada hume- 
dad que contrallen, por haver comido, ó bebido con 
exceíTtK'entonces las ; aguas minerales dííTuelven, y 
extrañen por: cámaras los malos humores eflíancados 
en el eftbniago, y las levaduras pcrniciofas, que fe 
haviaa engendrado, y congregado en fu cavidad, de- 
xando corroboradas fus fibras, y redimidas á fu tono 
debido. Como los humores groefos, y vifcofos que fe 
enredan én los granos glandulofok de las entrañas Con 
la legitima c.aufa deias obftruciones, ceden ala efica- 
cia de las aguas minerales, que las deshace, porque 
mediante fus falesfíxás que entran en* fu compoficion, 
fon probas pata atenuar eífos humores, y arraftrarlos 
con energía obligándolos á falir fuera de nueftros 
cuerpos; de modo que todos los humores fuperfluos, 
que : oprimen la mafa de la fangre, hallan con la ac- 
ción de eífas ; fales falida fácil por fus proprios con- 
ducios colatorios. 

Pues ahora viniendo a el patticular de la agua 
de San Bartholomé, Reconocida por fus principios co- 
mo un excelente aperiente, y defobftruente, afsiento, 
que fe debe ufar fiempre qne haya indicante raanifief* 
to de oraciones internas de las vifeeras; aun en las 
enfermedades chromcas ferá índifpenfable hacer ufo 
jgrande de ella," porque las fales fíxas, y'alkalinas, de 
que eftá impregnada, eftán fiempre difpueftas i extra- 
her las partículas «ramefas, que fe haviaa detenido en 
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las vifceras, y á hecbarlas fuera por fus proprios 
cmun&orios; eífe genero de Tales contenidas en nuef. 
tra agua es capaz de diíTolver bien las fales de la fan- 
gre, y hacerlas evacuar grandemente por fudor, ó por 
orina, como lo he verificado en un Religiofo Corííta 
de la Santa Provincia de el Santo Evangelio de Mé- 
xico, á quien le havia yo ordenado bebiera de la agua 
caliente á el mifmo tiempo de darfe los baños, por 
confiderarle muy opilado, y para facilitar la curación 
de un anchiiofis en el tobillo derecho, que le tenia caíi 
tullido; obfervé pues que la agua no le caufaba vafeas, 
ni inflamación de el vientre, y que fi la tomaba de el 
mifmo hervidero la mas caliente que fe pudiera fe 
fentia movido á fudor, fíendo difícil de fuyo para eífa 
evacuación, le movía poderofamente la orina, y le 
docilitaba la expulfion de las heces; Gntió mucho con- 
fuelo con eífa agua caliente, y ñ no ha alcanzado per* 
fetta falud mediante fu ufo interno, y externo, a lo 
menos Gntió mejoría notable, y fus funciones mas de- 
sembarazadas. 

Como las mas, ó caíi todas las enfermedades 
provienen de obftrucion, como lo afsienta doélifsi- 
mamente el gran Boherrave, fe pudiera inferir la apli- 
cación de nueítra agua de San Bartholomé para un 
fin numero de enfermedades, pues es un defobílruien- 
te tan eficaz; pero como foy enemigo de exageracio- 
nes diré que ni tanto ni tan poco nequid mmisi porque 
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no todas las obftruciones vienen de una mifma cau- 
:fa t unas fe efhblecen por cana de ífas, y otras por 
cnrta de menos; pueden originarfe unas por atonía 
de las partes, y otras por contracción de los vafos: 
algunas por la eílagnacion de humores, y no pocas 
por eíeirrus mínimos de glándulas, que ocafionan por 
fu prefsion otras, y otras obílrucciones; con que no 
otilante el principio can univerfal, y verdadero de ef- 
te celebérrimo Medico, fe ba de guardar en las obf- 
trucciones la proporción debida á la virtud aperiente 
de nueftra agua, que alcanza á deílruirlas en ciertos 
ter»nincs. Si fon humores grueífos que las caufa, tiene 
eficacia eífa agua para defpedírios por fudor, por in» 
fenüblc rraí'piracion, por la orina, ó por cámaras; fí 
provienen de atonía de vafos, y órganos, puede con- 
fortarlos con la actividad de fus fales.y aumentar fu 
acción para que puedan arrojar, lo que les es nocivo; 
fi las caufa una gran crifpatura de fibras, ó de vafos; 
por fus azufres volátiles las puede fuavizar; pero fi fe 
originan de algún cumulo de glándulas efquirrofas, 
apenas puede alcanzar fu eficacia, y entonces convie- 
ne ad;üiniílrar la agua interiormente por largo tiem- 
po, aumentando la dofis, y cafi llegarla á tomar por 
agua ufuál, ayudando fu operación con los baños en 
ella mjfma, y valerfe de otros muchos arbitrios, que 
fugiere el arte. 

Será muy de el cafo, antes de ufar de la agua 
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de San Birrholowe de qualquíer modo que Pea inte- 
rior, y exteriora: eme, preparar ios enfermos con aU 
guna minorativa, ó íi fe requiere íangrarlos de pre- 
caución, y darles aquellos medicamentos previos, y 
apropriados, que huvíeren meneíter fcgun fus difun- 
tos achaques. Se havra de atender por fuerza para or- 
denarla, tea en bebida, fea en baño, ó de otro modo, 
a las fuerzas de los Sujetos, á fu conílitucion aftual, 
reconociendo bien fi tienen pletbora, ó plenitud de 
humores faniuiineos, ó ferofos; y no haviendo impe- 
dí tientos graves, defpues de bien preparados los en- 
fermos en la forma dicha, podrán empezar á tomar 
la agua, la que ferá mas acertado beber acavada de 
traher, ó junto los mifmos hervideros, porque, lo buel- 
vo a repetir, fu eficacia pende mas de fus efpiritus que 
de otra cofa; y afsi mientras fe confcrban enteros, fe 
havra de beber á fus horas en eíla conformidad, antes 
que fe defvjnezcan. Unos enfermos necefsitan beber 
tan fofamente de effa agua, otros bañarfe en ella no 
mas, y otros valerfe de uno, y otro ra ?dio, ello es, to- 
mar bafíos, y beber al mifmo tiempo la agua: algunos 
la han menefter largo tiempo, y otros íblo necefsitan 
tomar muy poco de ella, y por una corta temporada, 
otros en fin tal qual vez la necefsitan; todo lo iré de- 
clarando por partes. 

Para deftruir las obílruciones inveteradas, y por- 
fiadas de las entrañas; para las quartanas,cuyo origen 
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regular es obítruccion de el mefenterio, y de las par- 
tes circunvezinas,* para el clorofis, ó pálidos colores 
de las Doncellas; para la ictericia, y melancolía, que 
íuponcn un hígado duro, y opilado, y por ultimo pa- 
ra otras muchas enfermedades, que provienen ordi- 
nariamente de efta, ó de la otra obftrucion, fe requie» 
re el ufo interior de la agua de San Bartholomé por 
el cfpacio de tres femanas, ó de quince dias á lo me. 
nos, tomando todos los dias por la mañana tres quar- 
tillos de ella repartidos de media en media hora, be* 
biendo medio quartillo cada vez: al raifmo tiempo fe 
hará un moderado exercicio, y fe havrá de beber la 
mas caliente que fe pueda, eíto es, de tal modo tem- 
plada, que conferve todavía muy enteros fus efpirñus: 
para los que tienen fus eftomagos débiles, les acón» 
fejo fe defayunen primero, y á las dos horas podrán 
empezar á tomar la agua en la forma prevenida, y íi 
Tienten aun mucha debilidad, podran a. media mañana 
tomar una taza de caldo entreverada con el ufo de la 
agua: fe procurará el abrigo, porque efia agua mueve 
bien a fudor, y á la hora acoílumerada fera la comida: 
á la tarde no a:onfejo que la tomen los enfermos, por 
citar ya cargado el eftomago de los alimentos; los que 
la quifieren tomar en ayunas, reconocerán mejor ope- 
ración, y entonces convendrá que fe defayunen á las 
tres horas de haverla tomado. Si hay mucha flaqueza, 
naufeas, ó mucha repugnancia en tomarla tan feguido, 
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ferá bueno defcanfar, y á los tres, ó quatro días bol» 
verla á tomar, guardando todos los dias, que ufan de 
dicha a^ua buen régimen evitando todo acido, y mu- 
cho picante: convendrá á el principio, y á el fin de 
el tiempo que fe toman eflas aguas purgarfe, bien que 
no fuelen provocar á vomito, paflan breve, y afsi en 
el medio tiempo que fe beben, no havrá necefsidad 
de difponer purgantes; pero fi acafo fucccdiere á al- 
gún enfermo no poderlas arrojar por cámaras, ü orina, 
ó fudor, y fe fintiere como harto y repleto, bueno ferá en 
un vafo de medio quartillo caí! lleno de la mifma agua 
de San Bartholomé difíolver dos onzas de maná, dos 
firagmas de oja fen, y quinze granos de polvos de xa- 
lapa, y adminiílrar eíTe ligero purgante, que facilitará 
el ufo de la agua, defembarazando las primeras vias 
y defpues podrá con toda feguridad feguir el mifmo 
methodo de tomarla. 

Para exterminar las lombrizes no dudo que 
nueftra agua ferá de grande provecho, bebiendo al- 
gunos vafos de ella bien caliente junto á el mifmo 
hervidero, quanto fe pueda aguantar, para que actúen 
mas en el eftomago fus efpiritus ácidos, que fon muy 
contrarios por fu naturaleza á todo genero de infectos. 
Para los hidrópicos confirmados, á quienes no con- 
viene, el que fe bañen en eíTa agua; fe les puede dar 
un quartillo de ella repartido en dos vezes todas las 
mañanas en ayunas por unos quaotos dias; y fi les vá 
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bien fe fígue un poro mas fin dexar et metbodo bu- 
rativo que conviene á eíla enfermeead; Para el gá- 
lico no conviene el ufo interior de nueítri <:gm, me- 
nos para el efeorbuto, y otras enfermedades á tile te- 
nor, mas para limpiar los ríñones, y deshacer la pie- 
dra, concivo qae k mas de los femieupios en eíTa mif- 
ma agua de San Bartholome, como diré en fu lugar, 
ferá acertado tomar por las mañanas algunos vafos de 
ella en ayunas, ó al mifmo tiempo de los baños, ó apar- 
te por alguna temporada feguida, como no aya infla- 
mación aftaal de ríñones, ó de la vcxiga, y conven-» 
drá coadjuvar fu eficacia con el exercicio que fe 
pudiere. 

Será también muy de el cafo tomar unos quan- 
tos días de cITa agua pero algo enfriada para las pafsio- 
lies hyílerieas, la fuprefsion de la regla, las flores blan- 
cas, las efcrophulas, como afsiroifmo para deílrutr las 
reliquias de alguna gonorrea rebelde, para corregir las 
llagas internas, exceptuando las que mueven afectas 
de los pulmones, como la hemopbtiGs, y los tubércu- 
los. El ufo interior de eña agua ha de fer mas largo, y 
confiante en las enfermedades chronicas, y rebeldes. 
En las enfermedades pútridas no hiciera yo dificultad 
en ordenar la bebida como fea en los primeros dias, 
antes que los humores degeneren en putrefacción. Ha» 
vra bien veinte y dos años, que leí con efpecial güilo 
el Tratado de la agua eferito en Ingles por el Doctor 
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Bekerly, que aconfeja defpues de repetidas, y felices 
experiencias ia agua azufrofa pata las enfermedades 
infla matorias pútridas como el faraaipion, viruelas, &c. 
yo también fatisfecho de fus razones, no hiciera difi- 
cultad de dar a beber unos quantos vafos de la agua 
de San Bartholomé en aquellos días primeros antes de 
la erupción de las viruelas, 6 de las manchas petechia- 
les; porque como eíTa agua mueve bien á fudor, me- 
jor arrojará los humores nocivos de el cenrro á la pe- 
ripberia de el cuerpo, y precipitará por fus corref- 
pondientes vafos ex retorios, los que pudieran por 
qualquicr mórula, ó eílagnacion difponerfe á putre- 
facción. Para dolores internos dehueílbs, rehumatifmo, 
gota, y afeólos artríticos, bueno fera,á mas de el ufo de 
los baños que convienen grandemente, y con mas par- 
ticularidad á dichas enfermedades, como diré adelan- 
te, que fe tomen algunos vafos de nueílra agua á el 
falir de los baños, y que foliciten abrigo competente 
para fu dar. 

Como nueílra agua es tan defobílruente, por- 
que fus fales, y partículas volátiles azufrofas, de que 
eílá impregnada, tienen por fu conbinacion tan rara 
actividad para fuavizar los humores, y expeler los no- 
civos fuera de Dueílros cuerpos, ó por vías conocidas, 
6 por otras infenfibles, convendrá admirablemente 
para limpiar todas las impurezas de eílomago,y de las 
primeras vias el ufo interior de ella, corregirá las ma- 
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las cocciones, que caufan la inapetencia, pues fortaleze 
el eítomago al mifrao tiempo, que lo limpia, y fuá- 
viza los vivos dolores que fe fuelen explicar en fu 
orificio; razón porque aprovecha tanto contra la car- 
dialgia, que ea un dolor muy vivo, y muy violento 
en la boca de el eítomago: las caufas de eíla efer- 
roedad fon diferentes, pudiendo provenir de la efer^ 
vefcencia de jugos heterogéneos, mas particularmen- 
te de la mala difpoíicion de la hiél, ó de el fuco Pan- 
creático, que mueve en efle paraje grandes ardores, 
y phlogofes, 6 también de lombrices, ó de alguna lla- 
ga en la circunferencia interior de el piloro: com- 
probara el cafo figuiente los prodigios que ha obrado 
la agua de San Bartholomé en dolores de eítomago, 
cardialgías» 

El año de mil fetecientos cincuenta, y fíete el 
Reverendo Padre Predicador Apoítolico Fray Fran- 
cifco López Mifionero muy antiguo de eíte Santo 
Colegio, viendofe moleítado de gravifsimos dolores 
de hueífos, que con muchas medicinas no fe pudieron 
mitigar, por el confejo de el Doctor Don Nicolás Ar- 
menia Presbítero, y actual Medico de Queretaro, fue 
& tomar baños a las aguas calientes de San Bartholo» 
me, y en ellas halló fu total alivio; pues quando en 
tiempo que folian rendirle á una cama por algunos 
dias fin movimiento alguno de medio cuerpo á bajo 
eran vehementifsimos los dolores, con dichos baños 
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fe corrigíeron eftos en tanto grado, que en catorce 
años, que ya pallaron, no le bolvieron á moleíbr. 
A elTe raifmo tiempo padecía unos dolores de effco- 
mago tan violentos, que dos vezes le obligaron a dif- 
ponerle para morir, y tiene por cierto, ( fegun la cer- 
tificación que le pedi, que afsi lo expreíTa ) que fu re- 
medio eftuvo en haver bebido de aquella agua, di- 
gamos lo afsi milagrofa, principalmente dos, ó tres 
tragos la mas caliente, que pudo fufrir, para que le 
provocafle a. fudar. Continuó la mifma diligencia de 
baños, y agua bebida los dos años figuientes por el 
mes de henero, y por la bondad de Dios que a eflas 
aguas comunicó tal virtud, fe halla rebullo en la edad 
de fetenta, y dos años, y ayunando los dias de pre- 
cepto. Elle cafo tan feliz entre otros muchos que 
omito confultando la brebedad puede alentar i muchos 
que padecen de hipo continuo, de flatos, de eruftos 
nidorofos, de vómitos continuos, de dolores cólicos, 
y de varias efpecies de dolores de eftomago, á ir k 
tomar unos dias de efta agua bien caliente; y quan- 
do no tengan comodidad de ir á San Bmholomé, 
puedeo mandar traher de la dicha agua en buen» 
forma, y bien tapada a fu cafa, e irla bebiendo unos 
pocos días fiquiera medio quartillo por las mañanas 
entre nueve y diez, obferbando buena dieta: no fe- 
ríi tan eficaz afsi por la evaporizacion de muchas 
de fus particulas cfpirituofas, mas no dexará de lim- 
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piar lo bailante los humores, que fobrecargan ele£ 
tomago, y de corregir el acido efpontaneo arraiga- 
do en fu cabida d* y unido con el fucco gaítrico, 
que fuele fer la caufa frequente de los flatos, de fus 
turgefcencias, y de las fcnfaciones doíorofas de efíe 
órgano. 

Es cierto que todo acido es peregrino á el 
cuerpo humana, y que todo humor animal nuncafe 
aceda por sí, pero con todo efíb como bien obferva 
el citado Dr. Boherrave en fus aphorifroos, y el va- 
ron de Suwieten en fus comentarios, ( b ) fe pueden 
introducir ácidos en nueílros eftomagos con los au- 
mentos farinofos, crudos, fermentados, ó no fermen- 
tados, que degeneran en acrimonia acida, ó porque 
en eíTos órganos falta el vigor neceíBrio, que caufi 
la afsimilacion de los alimentos en nueftra naturaleza, 
y fubítanci a.. Afirma el Doctifsirao chimicoMr. Hom- 
berg haber facado mediante la diftilacion partículas 
acidas de la íangre de varios animales, y aun de la 
fangre humana; y lo mas eftrafio es,. que en c) licor 
remanente quedaban el alkali, y el acido juntos for- 
mando adherencia con feparacion, fin íiquiera con- 
creción en fales neutras. ( c ) Efta mifraa extracción 
de ácidos de humores vegetables, y animales fe halla 
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confirmada por Mr. Lemery, ( d ) y otros experimen» 
tadifsimos Chimicos, Para corregir pues efta difpoíicion 
acida en nueftros eítomagos, é inteíltnos, que caufa las 
cardialgías, y otros varios perjuicios, fon admirables 
los diluyentes, abforventes, y las Tales alkalinas, que 
pueden embotar, ó immutar fu efTencia, haciéndola 
tranfroutar en otra efpecie de fal, que llaman los Chf- 
micos neutra, 6 compuefta, cuya virtud es efpecial. 
mente refoluciva, y defopilativa: tales fon todas las 
fales alkalinas, que por via de lexia fe facan de los 
vegetales reducidos á zenizas, todas las fales voláti- 
les de animales, y vegetales, y todos los jabones, que 
fe preparan con fal alkali, ó fal fixa, 6 volátil con 
azeyte, que podrán ordenar los Médicos fegun la 
oportunidad. Nueftra agua viene á llenar todas las in- 
dicaciones, porque goza de todas efías propiedades; 
es diluyeme, y efta cargada de fales alkali fixas, luego 
no hay que maravillarfe, que fea tan eficaz, para fofíe-, 
gar dolores de eftomago: motivo plaufible por donde 
aíTeguro fu aplicación interior en dicha enfermedad, 
y en las referidas. Si fe teme alguna efervefeencia de 
fus partes alkalinas con los ácidos congregados en ei 
eftomago, é inteftinos, la que fe reconocerá por el 
borborigmo, ó aventamento, 6 expulfion de flatos, con 
dar entonces un poco de polvos abforventes difíüel- 
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tos en una cucharada de la raifma agua caliente de 
San Bartholomé, fe remediará todo, paíTará bien, y fe 
feguirá fu ufo fin novedad, y con conocido beneficio 
todo el tiempo que fuere menefter, arreglandofe al 
methodo arriva propuefto. Para confeguir el mifmo 
fin, y foíTegar las pafsiones byfterica?, fe podrán ad« 
miniftrar lavativas de aquella agua fola fin otro ingre- 
dienie, que en la pra&ica he reconocido admirables 
para el latido, aun fiendo de agua frefca ordinaria. 
Pero bailando ya lo dicho en orden á el ufo interior 
de la agua de San Bartholomé, pallemos á exponer fu 
adminiílracion, y virtud por via de baños. 

La agua natural adminiílrada en forma exterior 
de barios, ó de lociones es de fuma utilidad principal- 
mente en los Payfes calidos. Se ordenan los baños 
para refrefear, y humedecer todo el cuerpo, para fuá- 
vizar los dolores internos, para ablandar los fcirros 
de el hígado, y de el bazo, y en fin fe aconfejan en 
todos los cafos, donde conviene atemperar la mala 
de la fangre, diluir, y corregir los jugos acres de 
nueftra maquina, reprimir la vehemencia de los efpi- 
ritus,, y refolver las durezas de el hypogaftrío. Afsi 
convienen tanto en la melancolía hypocondrica, la 
inania, la fiebre lenta, el elephantiafis, en la nephritis, 
retención de orina, pafsion iliaca, fcirro de efta, ó 
de la otra vifeera, &c. Pero no fe debe ufar de los 
baños fino con precaución correfpondiente,empleando 
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antes los remedios generales, que fon la fangria, y la 
purga, y fi fe requiere, varios medicamentos aperien» 
te?, y refrigerantes; de temor que los jugos acres de 
que eítá cargada la fangre, no vengan á agitar, é infla- 
mar extraordinariamente los humores, y mas quando 
edén ya fueltos, y defechos á ocaílon de el baño, pu- 
diendo intcrceptarfe por la frigidez de la agua, que 
tapa los poros de el cutis, por cuyos conduchos fe ha» 
vian de expeler eftos jugos volátiles, b impregnados de 
una fal acre, y mordicante. Efta es la razón, porque 
no en todos tiempos, y en todas enfermedades con- 
vienen los baños, y porque fu ufo no fea indiferente, 
como pienfan algunos. 

Se deben aconfejar con preferencia los baños 
de agua tibia, 6 caliente, á los de agua fria, pues la 
agua es un diluyeme fumo, cuya facultad humectante, 
y corroborante fe aumenta por el calor, que es mas 
análogo á nueítra naturaleza que el frió: de allí pro- 
viene que la agua calida es un poderofo fudorífico; y 
en fentir de Boherrave los baños de agua caliente fon 
cardiacos, porque aumentan la fuerza de el corazón, 
avivando fus pulfaciones, y ofcilaciones en quanto á 
el numero, y violencia; de donde faca la conclufion, 
que todos los cardiacos fon fudoriferos como el vino 
de el Rhin, los aromáticos, las fales volátiles, &c. y 
reciprocamente que los fudorificos fon cardiacos. ( e ) 

No 
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No pretendo por efíb condenar los baños de agua fría, 
que fon utilifsimos en algunas enfermedades recomen- 
dados por los mas celebres Médicos antiguos, y mo- 
dernos, fundados en la doctrina de fu Coripheo Hy; 
pocrates, que los apoya en fus aphorifmos, ( f ) y 
fon verdaderamente efpecificos, como fean dirigidos 
fabiamente, para las fiebres héticas, hemorragias, infla-' 
mariones, erifipelas, pafsiones hyílericas, efterilidad, 
paraiyfis, tremor, y otros afectos de el fyítema nw- 
viofo. 

Mas como havremos de aprobar el defatino de 
los Romanos, que llevados de el feliz acierto que tu» 
vo Antonio Mufa fanando h el Emperador Augufto de 
continuas fluxiones catharrales, á que eílaba propen- 
fjfsimo, con lociones, y baños de agua fria, que pre- 
tendía emplear en la curación tíe todas las enferme- 
dades, fe bañaban en agua fria quando mas crudo, y 
rigorofo el hivierno, y hacían gala de ello en tanto ex« 
tremo, que el celebre Philofopho Séneca, y otros haíla 
Confules, y Senadores fe gloriaban de el defatinado 
titulo de Pficbrolutes, que vertido de el griego en 
nueílro romance quiere decir, quien fe lava mas que 
ninguno en agua fria. Igualmente por el termino con- 
trario, como hemos de Uebar á bien el abuío que fe 
hace de las aguas calientes minerales, queriendo mu- 
chos 
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chos darte hafta feis baños en un dia en la agua ca- 
liente de San Bartholomé, porque dicen que es ma- 
rabillofa? Pero lo que ofende mas el pudor, y la bo- 
neftidad, es ver Indias por un lado, é Indios por el 
otro, que fe pueden vindicar con mas jufto titulo el 
Epitheto de Termolutts, porque cafi fe viven en los 
ojos calientes de la agua de San Bartholomé, bañan- 
dofe en ella á todas horas de dia, y de noche, aya ne- 
cefsidad, ó no la aya, frente á frente unos de otros, 
con las carnes defnudas á los quatro vientos, que apa- 
recen toíladas a la fuerza de el calor de la agua: abufo 
intolerable, que fe debe deílerrar; porque tanta efta- 
cion en baños tan calidos no les puede aprovechar; y 
aunque por la fealdad de ellos, y cafi conítumbre en 
cftos Payfes en ver fu defnudez no haya peligro efpi- 
ritual tal vez, a lo menos puede haverlo, y mucho 
entre ellos, y ellas: a mas de eflb algunas mugeres, que 
no fon Indias fe toman efia infame libertad de bañar- 
fe en publico dentro de algunos hervideros; con que 
ferá muy conveniente poner remedio en eíle deforí 
den. Es cierto que para los Indios, que por fus traba- 
jos en el campo fuelen contraher humedades no fe 
les puede negar el confuelo, de que fe bañen en elTa 
agua caliente, que les es connatural; pero bien fe pue- 
den difponcr unos placeres fuera de la Alberca mode- 
radamente cerrados, y cubiertos con fus refpiraderos, 
arbitrando uno v. g. para las Indias, y otro para los In- 
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dios, que afsi fe evitarán inconvenientes, No hay que 
admirar fobre el fufrimiento de los Indios tanto tiempo 
en efía agua caliente en tanto extremo, que caíi no fe 
puede fufrir la mano en ella, fí nos hacemos cargo que 
viven fiempre defnudos, que tienen fus carnes muy 
curadas con el ayre, la lluvia, y el Sol, motivo porque re- 
futen mejor a la imprefsion de el calor tan ingente de 
nueftra agua: i mas de eflb fon muy olcaginofos, fu 
fudor es efpefo, caufa porque confervan el pelo ne- 
gro fin encanecerfe fino en una Cuma vejez, abundan 
fus hueíTos de azufres como lo tengo obfervado, quan- 
do tenia yo á mi cuidado el Hofpital Real de Natura* 
les de México, en varias aperciones de fus cadáveres, 
pues nunca con las mejores recetas para blanquear 
hueíTos á fin de formar efqueletos curiofos, pude 
blanquear los de los Indios, porque fon muy efpon- 
giofos, cargados de una medula abundante oleagino* 
fa, y azufrofa, fiempre quedan entre negros, y amari- 
llos; afsi la agua de San Bartholome, que es azufrofa» 
viene á fe: analaga á fu naturaleza de ellos, les viene 
i fervir con fu gran calor de temafcal, ó eftufa, á que 
eítan habituados para quitarfe las humedades, y dolo* 
res de hueíTos, y también para prefervarfe de el frió» 
que mucho temen eftos miferables, 

Sin difconvenir de las excelencias de los baños 
de agua fria, buelvo a afrentar por las razones alega- 
das, que fon fuperiores las que fe merecen los baños 

de 



97 

de Tas aguas calientes minerale?, y'que en el ufo de 

unos, y otros baños fe debe obfervar la mayor precau- 
ción, 'poique fi fe notan algunas malas refultas, es'for 
crerfelos enfermos mas de una cóntagiofa vulgaridad, 
que de el parecer de fabios facultativos á quienes no 
quieren coníultar antes de emprenderlos. Horacio tocó 
con fu propria experiencia las malas confcqüencias de 
el error, fe quitó pues á perfuafion de el Medico re- 
nombrado Mufa de los b;iños que tenia coftumbre 
de darfe en las aguas calientes de Bayas, porque como 
fe quexa en fus Epiftolas, ( g ) le eran nocivas á la 
ophtalmia de que adolecía: pero quien no ve, que rf- 
te Poeta tan celebre, y entendido hacia lo que hacen 
muchos, que fe b^.ñan indiít tatamente en aguas ca- 
lientes, fin confultar, ni averiguar, fi con moral fegu- 
rídad les irá bien, ó m?l fegun el citado de fus acha- 
ques, y afsi no era mucho, que experiraentafle en 
realidad mucho daño de eíTas aguas calientes, que fon 
fiempre nocivas a todo aféelo inflamatorio, y por con- 
figuiente no le ¿odian aprovechar á la fl x on phlo- 
giftica, que continuamente le meleftaba los ojos; 
per lo que hizo mas que bien de mudar de rumbo, 
y preferir entonces los baños de agua fria á los 
de agua caliente; mudanza que no deftruye la efica- 
cia, y bondad intrinfeca de las aguas calidas minera- 
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les: fon ciertarueate efpecificas para muchas enfer- 
medades, y masen particular ellas de San Bartholo- 
roe, que á mas de extenderfe á el remedio de varios 
achaques tomada interiormente, como eítá dicho, fon 
efpeciales para ciertos, y determinados aféelos mor» 
bofos, bañandofe en ellas, como fea con el methodo 
debido, y bien pulfada la oportunidad, y necefsidad 
de ellas. 

Mas prefeindiendo ahora de la bondad general, 
que tienen todas las aguas minerales calientes, reparo 
en la agua caliente de San Bartholomé una virtud es- 
pecifica para todo genero de dolores fixados en eíla, 
6 la otra parte de el cuerpo: es admirable fu energía 
para defvanecer rehumatifmos aun añejos; es un lem% 
ti vo. grande para los dolores de gota: muchos paraly ti- 
cos, y tullidos han vuelto a recuperar el ufo de fu 
movimiento perdido bañandofe en eíTa agua, dima- 
nando fu admirable virtud de los principios tan pro- 
prios,y tan bien conbinados para el logro de eftos fa- 
ludables efectos, como lo maniíkftan las operaciones 
exaclas arriva referidas, La experiencia quotidiana au- 
thoriza eíta mifma virtud efpecifica para todo genero 
de llagas, y dolores con bien pocas excepciones, co- 
mo v, g. las llagas cancrofas, y gálicas, y los dolores 
venéreos, que piden fu efpeciflco proprio, qne es el 
azogue. Ño citaré tantos cafos (porque hicieran mas 
prjjixa eíla .narración ) .de enfermos tocados de inful- 
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tn i de perlefía, totalmente impcfibiütados, 6 por luxa- 
ciones antiguas, ó por atrophia de efte, 6 de aquel 
miembro, que han logrado vérfe ágiles, y expeditos, 
mediante la virtud de efía agua faludable, me conten» 
taré Tolo con relatar efte cafo fucedido á mi viíla: me 
acuerdo, que quando eítuvé antecedentemente á ef« 
fos baños de San Bartholomé, vi á un pobre paíTage^ 
ro, que á penas, y con mucho trabajo apearon quatro 
hombres de fu cavalio, por eftar todo gafo, e impe- 
dido por unos dolores vehementes de huefíbs con- 
traidos con las continuas mojadas, que havia recivi- 
do en la vida penofa de arriero; haviendofe dado en 
dos dias como feis baños de todo el cuerpo en nuef- 
tra aguü, y con haver fudado copiofamente, pudo 
montar folo con alguna expedición á cavalio, y bol- 
verfe muy aliviado á fu cafa. No hay duda pues por 
los principios integrantes de la agua de San Bartholo- 
mé, que debe fer de efpecial eficacia para dolores de 
hueíftjs, humores artríticos, para rehumatifmo?, got3, 
y paralyfis; porque eíTa agua diluyendo los cuerpos va, 
introduciendo, ayudada de la gran acción que la pref- 
ta fu calor ingente, fus azufres volariles por los poros 
que ocupan la peripheria de los cuerpos, trabajando 
eílos con la continua imbibición de los baños repe- 
tidos á fuavizar los humores acres que predominan; 
mientras tanto fus fales alkalinas nitrofas fixas, que 
también fe introraeten por eíTbs mifmos poros, como 
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jncifivas, no dexao de düu'r, y diíTjIver los hua>ores 
grueíTjs muy adíierqntes á las parces lefas, y eítanca- 
dos por mucho tiempo en los vafos; de fuerte que 
mancomunados eítos agentes, que forman un prodi- 
giofo mixto, llegan al fin, y al cavo mediante fu in- 
nata actividad., y calor a mover un abundante fudor, 
por el qual fe defprenden, y fon eliminados a fuera 
elTos humores nocivos, lo que ocafiona el defemba- 
razo que fe advierte tan repentino en las partes afectas. 
No fulamente convienen los baños de San Bar- 
tholomé á los accidentes referidos de rehumatifmo, 
gota, y den.hs, fino que fe extiende fu eficacia fobre 
otras, enfermedades como v. g la apoplexia, 6 infur- 
to como fea ferofa, los afeaos foporofos, el temblor, 
los vaydos, el adormecimiento, ó torpor de los miem- 
bros, la debilidad de tilos, toda efpecie de convul- 
fion, y las llagas rebeldes de una parte fola, 6 de 
todas las parres de el cuerpo. Varios modos hay de 
adminiflrar eiTos baños; fe difponen enteros, 6 de me* 
dio cuerpo, ó por loción fegun la necefsidad. En el 
baño entero tílá todo el cnerpo metido en la agua, 
baila el pefquezo,- en el medio baño que llamamos fe< 
micupio el cuerpo eftá fentado, y fumergido en la 
agua harta la paletilla, ó cartílago Xiphoides. Quando 
un rehumatifmo goto fo es tan general.que ocupe to» 
des las coyuturas de pies, y manos, ó que los dolores 
embargan todo el cuerpo, 6 en otra enfermedad de 
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cíla naturaleza como el artritis, 6 ctra que impida to- 
do movimiento, como una paralyfis de medio lado, 
&c. fe difpone baño entero: mas fi los dolores, y de- 
más accidentes mencionados ocupan Tolo una parte 
de .encuerpo, como un brazo, una pierna, Ó un muí* 
lo, bailará ordenar medio baño, ó lociones particula- 
res en la parte afeóla. 

Se ha de faber que es tan caliente la agua de 
Soto* Bsartholomé, que antes de entrar en el baño fe 
requitre apalearla algunas horas, para que quede en 
buena proporción de poderla aguantar; por efta razón, 
y en virtud de fus principios, que no lo fufren, no fe 
deben permitir eftos baños enteros, ni mediados á los 
que fon de naturaleza calida, que tienen la íangre re- 
quemada, y las entrañas ardientes, de temor que na 
fe acrecióte mas el calor de los humores, y refulte 
un tabardillo, 6 otras enfermedades muy ferias. Buel- 
Vo á decir no fe confientan bañarfe en eíTa agua mu* 
geres preñadas, ni hydropicos confirmados, ni aun gá- 
licos tales, porque pueden feguirfeles graves daños. 
Ordenaráfe el baño entero, quando convenga defobf- 
truir las durezas de el vientre provenidas de las glán- 
dulas infartas de el mefenterio, 6 como eftá dicho 
fe quiera diluir, y atemperar los dolores de un rehu- 
matifmo general, ó también avivar el fyftema nervio- 
fo en los paralíticos, ó laxar la rigidez, y crifpatura de 
los mufculos, y tendones en los tullidos. Lo regular ferá 
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tomar dos baños al dia, uno por la mañana a las diez,' 

ü onza, y el otro á las cinco, ó feis de la tarde: en 

cada vez fe pueden eílar los enfermos hora, ü hora, y 

media en el baño fegun Cas fuerzas: bueno ferá, que 

tpmen algún alimento antes, ó defpues, 6 akgunaUazít 

de fubftancia, porqje por el gran fudor, quecaíjfórt 

los bañas, fe figue de ordinario una grande debilidad. 

Defpues de el bino procuren los enfermos abrigurfe 

bien pira fular, que en el fudar bien efta el áííVte^ 

Para los accidentes muy prolixos, díuturnos, y rehel* 

des con nueve a diez baños hay bailante; para otros 

males de menos entidad, como v. g, una gota vaga, y 

no muy arraigada, para unos dolores tranfeuntes de 

hueífos, unas obílrucciones recientes, con feis a fíete 

baños hay lo que fobra. Una, ü otra vez al falir de 

el baño, principalmente de el de la mañana aconfejo 

á todos ellos enfermos, que tomen un vafo mediano 

de la agua caliente, para que fe explique mas bien el 

fudor que fe defea: por la tarde no conviene tan preílo 

cíTa diligencia. Si los enfermos eílán muy eftenuados, 

eílarán en el baño un quarto de hora, 6 media hora, 

y en fin el tiempo que pudieren fegun lo permitan 

fus fuerzas. 

Los afmaticos, phtificos, y otros que adolecen 
de femejaotes afeólos de pecho, y por complicación 
de otros males padecen dolores en las articulaciones, 
no pueden tomar baño, entero, porque fe les llegaría 
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á interceptar la tranfpiración, los pulmones por con- 
figuiente fe haviati de recalentar, lo que ocafionaria 
una tos fuerte, mucha anxia, y en fin una oprefsion 
peligrofa; pero bien fe les puede ordenar femicupio, 
6 medio baño proporcionando el tiempo que han de 
ufar de él, y caler de el agua conforme el eftado ac- 
tual de los fujetos. 

A quienes conviene mas bien el medio baño en 
nueítra agua de San Bartholome es á los que padecen 
dolores nephriticos, ó retención de orina, ó eftáa 
fujetos á el mal de piedra, porque efia agua afloxara. 
mucho la tenfion de el vientre bajo, y de la región 
lumbar, y por configuiente facilitará el curfo de la 
qrina, moverá aun los ríñones de tal fuerte, que po- 
drán expelerfe arenas, y algunas piedras: para cuyo fia 
foy de parecer, que dentro de el baño tomen uno, ü 
otro vafo de la agua caliente acavada de facar de el 
mifmo hervidero, para que fu operación fea mas viva, 
y fe explique mas bien fu virtud litootriptica. Con- 
viene afsimifmo que ufen de eflbs femicupios, los que 
padecieren dolores cólicos provenidos de alguna opi- 
lación de el hígado, mas fe ha de atender fi fon bulo* 
fa$ las evacuaciones, porque entonces no convienen. 
Serán íaludables efibs mifmos baños en todos los do.' 
lores de el vientre baxo caufados por detención de 
mefes, ó de fangre hemorrodal: igualmente ferá acer- 
tado, que los que padecieren dichos achaques, que 

den* 



dentro de la agua tomen algunos vafbs de ella, la mas 
efpirituofa, para que f<¡ quiten mejor los obftaculos, 
que fe oponen á eílas evacuaciones, fiendo dicha agua 
en femejaate ocafion un¡ bueo emroenagogo, y ape- 
riente por la eficacia de fus principios, que fon de* 
fbbftruentes. 

Quando los accidentes de gota, rehumatifmo, y 
paralyfis, como he infmuado, no impofsibilitan de el 
todo los enfermos, fino que los dolores fe fixan en 
eíla, ó la otra parte de el cuerpo, hay conftumbre en 
la practica por atender á la parte afe&a en el mejor 
modo pofsible, de fervirfe de lociones, eílilicidios, ó 
irrigaciones llamadas Douches por los Francefes, á 
quienes es familiar eíle methodo de aplicar las aguas 
Thermales: eílos eílilicidios de nueítra agua caliente 
aprovecharán infinito, para refolver los tumores efcir* 
rolos, las ancbüofes, las partes oedematofas, y llagadas, 
y en fin para facudir las opilaciones de los nervios en 
miembros paralyticos; no menos convendrán en las 
hemiplegias, y dolores vehementes de caveza, cogien* 
do una xicara llena de la agua caliente, y derramán- 
dola defde bien alto fobre ella fuccefsivamente, y 
poco á poco; lo mifmo fe executa fobre las partes le* 
fas continuando efli alperíion por un quarto de hora 
poco mas, 6 menos, fegun lo pudieren tolerar los en* 
fermos, al cabo de cuyo tiempo fe arropará la caveza, 
y eíns partes con paños calientes, ó con frefadas para 
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que trafuden bien. Se derrama nueílra agua fobre las 
partes adoloridas largo tiempo, y en alto, porque afst 
penetra mejor las carnes, cala cafi baila los huefíbs, 
atenúa con mas energía, mediante fus partículas fau- 
nas, los humores efpefos, y excita en aquella parte en- 
ferma mayor copia de efpiritus. 

Si no es conducente que fe bañen algunos de 
eftos enfermos por incurrir en los inconvenientes, 
que hemos hecho reparar, pero adolecen v. g. de un 
dolor rehumatico, en el homopláto, en la región lum¿ 
bar; en un brazo, ó pierna, y deféao algún lenitivo á 
eíTe, ó aquel dolor particular fixado en eíTás partes, es 
excelente entonces el ufo de el eítillicidio; mas á ve» 
zes fe debe preferir el baño de vapor, porque es en 
fu tanto mas activa fu operación y menos incomoda. 
Es muy fácil el modo de recivírle, pues no tiene mas 
que 1 fentarfe el enfermo fobre algunos ojitos de la 
agua caliente, y componerfe fegun la parte enferma 
de ílierte, que pueda cómodamente bañarfe de el va- 
por efpirítuofo qne defpideo, poniendo unas fabanas, 
ó paños fufpendidos fobre unos aros, ó palos a el re- 
dedor, dexdndo la caveza libre, que con eíta diligen- 
cia no fe incomodará. Se eftarán los enfermos reci- 
viendo eíTe vapor como cerca de media hora, fe en- 
jugarán bien las partes aféelas, y fe arroparán para 
ayudar las reliquias de una tranfpiracion provechofa. 
Efta operación fe puede repetir dos, ó tres vezes á 
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«1 dk, atendiendo que cílos fu dores copiofos no fon 
buenos para los cuerpos extenuados, y que adolecen 
<le un temperamento ardiente, porque como, fudan 
Valientemente las portes, y todo el cuerpo con el va- 
por de cííbs ojos calientes, fe havian de encender dc- 
mafiado los humores, y les pudieran fobrevenir gra» 
ves refultas. Los coxos, los tullidos, los que por algu- 
na diílocacioo tienen las articulaciones hinchadas lle- 
nas de humor finovial endurecido, los que tienen un 
pie, ó una mano desconcertada, todos eftos pueden 
intentar, y recivir eíle vapor, y efperen que fe les 
foliarán las cuerdas muy tirantes, que los humores 
impactados fe diíTolverán, y en fin que no faldian 
fin algún aLvio, y defembürazo, y acafo con per- 
fecta (anidad fe bolveran contentos a fu deílino, ala- 
bando la eficacia de eífa agua caliente recivida en 
vapor. Grandes utilidades confidero yo en la pracYica 
que fe pueden facar de el baño de vapor, y eíTa es la 
razón, porque foy de parecer, que no fe toque á los 
varios ojitos de agua caliente, que fe manifieftan en 
los contornos de los hervideros, porque como eüán 
en la prefente, pueden los enfermos recivir cómoda» 
mente los baños de vapor, beneficio que no pudie- 
rán lograr, fi fe unieran todos, y fe congregaran fus 
aguas en una t^p, pues no pudieran tan bien to- 
mar tile vapor á los bordos de un tanque grande, 
como en los ojos fueltos , y defpidiendo enton 
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ees toda (flTa Agua extendida menor vapor, feria muy 
débil fu eficacia defde luego, por lo que fe vinieran 
á fruftrar fus efperanzas. Fuera de eíTe inconviniente 
no fe puchera facar tanto Iodo de los contornos de 
los hervideros, como hoy, privando fin que ni 
para que h el Publico de tan excelentes propieda- 
des, como fon las que obtiene, y fe pueden deducir 
de los principios que he expueíto tratando de fu fu- 
blimacion, y calcinación. 

Eítan eííos lodos muy impregnados de azufre, 
y de fales nitrofas, y aun vitrioiieas, luego ferán un 
tópico fumamente fuave, y defopilativo; mundificará 
las Hagas, fecará la tina, y farna, y en fin fu aplica- 
ción ferá de lo mas adequado, que fe pueda excogi- 
tar para ablandar tumores improprios, porque fon 
muy penetrantes, y aliviaran afsimifmo agudos dolo- 
res por fu coropoficion, que de fuyo es anodyna. Se 
pueden aplicar defpues de los vapores, y de ios ba« 
ños, ó medios b 'ños embarrando bien las partes toca- 
das de gota, ó de hinchazón ocafionada por la dila- 
tación de los huefí!)s, y de fus articulaciones como 
v. g. en el ankilofis, y aun todo el cuerpo fi hay rehu- 
matifmo univerfal, 6 fi hay efeabie, ó llagas un muí- 
tiplicadas, y extendidas, que no fe pueda atender cada 
una de por sí, fino con elle e abarramiento general. 
Se ponen efl^s lodos recien facados mientras confer- 
van mucha calor, y muchos efpiritus balfamicos, fe 
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dexan competente tiempo puertos, y encima fe tapan 
las partes con paños, para que operen mejor, fe de- 
jan fecar, para que fe quiten con mas facilidad, y ha- 
viendo bien limpiado las partes embarradas de el 
copiofo fudor, que mueven, fe abrigan. Se continua- 
rá fu ufo conforme la rebeldía de los accidentes, y 
como lo hay allí á mano, fe podrá feguir algún tiem- 
po fu aplicación. La virtud refolutiva de eftos Iodos 
fe aíTcmeja, aunque no llega a. tanta eficacia, á la que 
obtiene el azeyte tan fútil, y efpirituofo, que fe facó 
por la diftilacion de el Jfahoxay, 6 tierra javonofa* 
que fe halla en el circuito de los herbideros, pues en 
un inflante aplicado á una fluxión dura, de que ado- 
lecía un mancebo, y havia dias que le rooleílaba 0» 
ceder á ningún remedio, fe desbarató, y diíTolvid con 
la mayor facilidad: hizo efta experiencia Don Sebaf- 
tiao de la Cafa, y me afTeguró el hecho. Defeo que 
llegue á noticia de el Publico la eficacia de eíle po- 
derofo refolutivo, porque hay muchos tumores de eíTa 
efpecie bien parecidos á las efcrophulas, rebeldes á 
todos los diíTolventes, que reconocerán la fuperioria> 
dad de cíle efpecifico, hijo, y análogo á el que he» 
mos reconocido en la agua caliente mineral de San 
Bartholorcé. 

Advierto antes de terminar eíle enfaye phiílco 
f,bre tifa agua maravillofs, que los remedios exter- 
nos, ó tópicos de los lodos, y de el Xaboxay iexos 
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de fer indiferentes en fu aplicación, prometen los mas 
feguros, y faludables efectos en la practica: aunque 
gozan los mifmos principios cafi que la agua mineral 
caliente, efta es que entra mucho azufre en fu com- 
poficion, y que fus faies fon igualaient; alkalinas ni- 
trofas fixas, con todo eíTo. por la agregación de in- 
gredientes, de que eftán impregnados, y no fe hallan 
en la agua fino muy efcafos, y volátiles, como fe pue- 
, de obfcrvar en la relación de fu analyfis particular 
cotejándola con la de la agua, y también por la dif- 
unta modificación de fus partes integrantes, ferán fus 
virtudes unas mifmas que las que fe confideran en la 
agua de San Bartholomé con efta diferencia, que las 
promoverán con mas extenfion, y variedad en las en- 
fermedades externas, donde conviniere mollificar, de- 
terger, refolver, y defobítruir. 

Ello es todo lo que he podido coordenar fobre 
las calidades, ufos, y virtudes de la agua fallida-ble de 
San Bjrcholame, no afsignandola mas propriedades, 
que las que puede tener como eminente defobftruen* 
te en virtud de fus principios, relegando azia la efphe- 
ra de los necios byperbolicas virtudes, y apuntando 
para la utilidad publica fu mejor terapéutica fegun los 
cafos, y las circunftancias ocurrentes. Pudiera yo ha- 
verme extendido mucho mas en cite tratado, por fer 
la materia abundantísima, y de fumo provecho; pero 
como no tengo copia de libios facultativos, y curio- 
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fos, y eftoy ya muy remoto de las efpecies de m! ñ« 
cuitad, por haverme entregado todo, como debo, á el 
eftudio de las materias proprias de el minifterio Apof 
tolico; me he contentado en la difpoficion de efta 
obrita llamar k la memoria los Documentos, que he 
recibido de los mejores Authores, y Mieftros de la 
Europ?, de quienes he recivido mi inuVucion para 
verterlos en lo judo, y precifo, tomando un medio 
proporcionado entre la nimia prolixidad, y la demafia- 
da conciíion. Mj hize cargo, que fi intentaba ex- 
poner á el Publico todas las circunftancias curiofas, 
que ofrece el reconocimiento de la agua admirable 
de San Bartholomé, feria moleíla, y faftidiofa efla 
narración, y por otro lado que fi me ceñía á una 
breve relación, lo que me era muy fácil, no lograría 
el Publico una fundente idea de la naturaleza de 
cfía agua caliente, ni facaria provecho alguno, fino 
le ponía prefente las operaciones chimicas, qu<< fe 
fuelen practicar para un reconocimiento caval de 
alguna agua, á fin de facar en limpio fus legitimas 
propriedades; afsi he dexado correr la pluma algún 
tanto, y mas atendiendo que por efte modelo, aun» 
que imperfecto por fer mió, fe puede trabajar fobre 
todas las aguas minerales de el Reyno, guardando las 
proporciones debidas, y aplicándolas las razones phí- 
ficas convenientes: fi el eftylo es tan poco limado, y 
no gado frafes clausuladas, que juzgo impertinentes 
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en eíla efpecie-de obra phifica, en compenfacioa 
creo que manifieíla efte tratado fundente claridad, 
y methodo, por donde fe confulta mejor la utilidad 
publica, ü quien he atendido principalmente, y con 
mayor veneración á el impulfo fuperior de nueítro 
Excmó. Prelado, que fe ha férvido eítimular mi cor- 
to talento para la compoficion de eíla utilifsima obra. 
Con que a vifta de efto efpero que el Publico difi- 
mulará difcretamente mis yerros, y que en pago de 
mi tal qual trabajo me encomendará á Dios» 
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